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        SINOPSIS 




         




        Gotrek y Félix: ¿héroes olvidados del Imperio o vulgares ladrones y asesinos? Puede que la verdad resida en un lugar intermedio y la respuesta dependa de a quién se pregunte… 




        Recopilación de historias intemporales protagonizadas por el Matador Gotrek Gurnisson y su compañero humano Félix Jaeger. Desde las ciénagas infestadas de no muertos de Hel Fenn, donde se esconde un mal ancestral, hasta la corte de un señor skaven en las profundidades de una fortaleza de los enanos, el dúo afronta emociones, peligros e intrigas a cada paso.  


      


    


  

    

      



         




        EDITADO POR LAURIE GOULDING 




         




        LAS AVENTURAS DE 




        GOTREK Y FÉLIX 
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        Esta es una época oscura, una época sangrienta, una época de demonios y de brujería. Es una época de luchas y de muertes, y del fin del mundo. En medio de todo el fuego, las llamas y la furia, también es una época de poderosos héroes, de intrépidas gestas y de extraordinaria valentía. 




         




        En el corazón del Viejo Mundo se extiende el Imperio, el más grande y poderoso de todos los reinos humanos. Célebre por sus ingenieros, hechiceros, comerciantes y soldados, es un territorio de montañas imponentes, ríos caudalosos, bosques tenebrosos y grandes ciudades. Y desde su trono de Altdorf reina el emperador Karl Franz, sagrado descendiente de Sigmar, el fundador de estos territorios y portador del martillo de guerra mágico. 




         




        Pero estos tiempos están lejos de ser civilizados. A lo largo y a lo ancho del Viejo Mundo, desde los caballerescos palacios de Bretonia hasta la gélida Kislev en el extremo septentrional, resuena el fragor de la guerra. En las altísimas Montañas del Fin del Mundo, las tribus de orcos se agrupan para lanzar un nuevo ataque. Bandidos y renegados arrasan las convulsas tierras meridionales de los Reinos Fronterizos. Corren rumores de que los skavens, hombres rata, emergen de las cloacas y de los pantanos de todo el territorio. Y desde los desérticos territorios del norte acecha la perpetua amenaza del Caos, de demonios y de hombres bestia corrompidos por los repulsivos poderes de los Dioses Oscuros. El momento de la batalla se aproxima, y el Imperio necesita héroes ahora más que nunca. 
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        Sylvania. Su nombre destaca en un mapa como una marca de viruela. Es el furúnculo negro que se ha abierto con una lanceta una y otra vez y, sin embargo, nunca ha dejado de afligir a los hijos de Sigmar. Me temo que nunca lo hará. He recorrido esas tierras siniestras al lado de mi taciturno compañero más de una vez, si bien nunca sin pagar un precio más alto del que me habría gustado en sangre y esperanza. 




        Ulrika… 




        Sylvania, la región que solo exporta muerte. ¡Sylvania!, cuyos señores con colmillos de serpiente se apiñan en lugares olvidados, como grandes murciélagos cuyos huesos decoran los toscos altares que bordean la Carretera Negra. Era, ¡y es!, un lugar peligroso, incluso para el Matador, y mucho más para este poeta, humano de pies a cabeza. Sin embargo, ignorábamos profundamente hasta qué punto era peligroso. 




        Por suerte, o por desgracia, pronto íbamos a entablar relación con un tutor de cierto reconocimiento… 




         




        Félix Jaeger, Mis viajes con Gotrek, vol. II, 




        Impreso en Altdorf, 2505 


      


    


  

    

      



         




        La vara cayó y escindió el agua negra; atravesó las turbias profundidades y removió el apagado lodo del fondo. Andree Borges, con todo el peso de su cuerpo apoyado en ella, silbaba de forma poco melodiosa a través de los dientes podridos y rotos mientras empujaba el esquife por el agua con la sola luz de una antorcha. La canción estaba a medio camino de una plegaria y de una sonata subida de tono, y pasaba de padres a hijos desde mucho antes de lo que Andree podía recordar. Lo cual, tenía que reconocer, no era demasiado tiempo. Él no era un pensador, y lo sabía. No se podía ser un pensador y sobrevivir en la ciénaga de Hel Fenn. Instinto y fe… Esas eran las únicas herramientas esenciales. Bueno, además de un hacha resistente. 




        Con los ojos amarillos a causa del matarratas que bebía desde hacía mucho tiempo, escrutó los árboles retorcidos que se apiñaban sobre la legión de montecillos de extraña tierra negra que parecían flotar en el agua oleosa. La antorcha, con la llama encerrada en una capucha de hierro con orificios que dejaban salir la luz, creaba la ilusión de que los pequeños islotes bailaban. Andree se estremeció. Su abuelo afirmaba que esos bubones de tierra eran tumbas y que la ciénaga no era más que un cementerio inundado. 




        A Andree no le costaba creerlo. Si había algo que no faltaba en la ciénaga eran huesos. Blancos, amarillos, marrones; ocultos en las marañas de raíces de los árboles o debajo del lodo, había huesos en todas partes, de todos los tamaños y formas. Anatomistas y estudiosos de las articulaciones de lugares tan remotos como Altdorf pagaban una bonita suma por esqueletos completos en buen estado. La gente de las ferias pagaba incluso más por especímenes incompletos, cuyas partes unían con cuerda de tripa y bramante, para poder hacerlos pasar por mutantes o demonios. Y era posible que alguno de ellos lo fuera de verdad. 




        La oscuridad que envolvía los árboles escondía muchos secretos, después de todo, y había recovecos y arroyos en los que Andree no se habría internado ni por todo los karls de Stirland o toda la cerveza de Nordland. En Hel Fenn no solo vivían muertos, si bien estos eran, de largo, sus habitantes más visibles. 




        —No ver muertos, no oír espíritus —murmuró Andree, empujando la vara con su escuálido hombro. Era una vieja pero buena plegaria, sobre todo cuando estaba tan cerca de la Carretera Negra—. No dejes que los reyes de los murciélagos y las ratas huelan nuestro miedo —añadió escuchando los susurros de la ciénaga. 




        Si tenías el oído entrenado, aquel lodazal te hablaba en voz alta. La batida de las alas de una garza real o el chapoteo de una serpiente que se introducía en el agua te decían hacia dónde era seguro ir. Los chilliditos de las ratas de los pantanos anunciaban la presencia de los muertos empapados que deambulaban sin rumbo entre los árboles, todavía luchando en una batalla que había terminado hacía mucho tiempo. Las ratas se comían a los muertos mientras estos caminaban; los envolvían como si fueran una capa de pelo y se retorcían y peleaban entre ellas por un trozo de carne pútrida. Eso era lo que se contaba, en cualquier caso, y él había visto lo suficiente para saber que lo que se contaba se ajustaba bastante a la realidad cuando se trataba de la ciénaga. 




        Andree empezó a sentir asco y se puso a pensar en otras cosas, en concreto en cosas brillantes, o incluso oxidadas, siempre y cuando fueran viejas. Los Borges habían escarbado en la ciénaga durante generaciones buscando tesoros de tiempos antiguos. Y no solo ellos, pues en esta vivía tanta gente como en las ciudades, aunque era menos dada a congregarse. 




        La ciénaga había sido el escenario de tantas batallas, de tantas muertes, que bajo sus aguas estancadas había riquezas suficientes para forjar una nación. Las armas y armaduras de reyes y señores humanos y enanos, y de príncipes elfos, esperaban allí a que las cogieras, si es que sabías dónde buscar. Ajá, y eso no era todo; cuando los Condes de la Sangre salieron de las montañas y los bosques para marchar a la guerra sepultaron ciudades y pueblos bajo el cieno con magias oscuras. Los antepasados de Andree habían sobrevivido a una de esas grandes inundaciones. O eso le había jurado su abuela. 




        En cierta manera, bien mirado, era justo que se ganara la vida navegando por la ciénaga, ya que esta también había cogido muchas cosas que no le pertenecían. Reanudó la canción, animado de nuevo. Hundió la vara en el barro delante de él. 




        El silbido se le murió detrás de los labios cuando el esquife se detuvo con una sacudida. Con la boca seca de repente, se armó de valor y tanteó el agua con la vara. Era una raíz o una roca, nada más, pensó. «Pero el agua solo tiene la profundidad de una cabeza», gimoteó una vocecita en su interior. 




        Empujó con la esperanza de sacar o mover aquello con lo que había chocado. El silencio se había instalado en la ciénaga. Se puso a temblar. Volvió a empujar con la vara, esta vez con más fuerza. 




        Algo agarró el esquife. Andree dio un grito de incredulidad cuando la mano salió del agua y asió la proa de su embarcación con un horrible chapoteo. Un trozo de carne hinchada se enganchó goteando a la madera y unos dedos que parecían salchichas podridas apresaron el esquife, que se inclinó. Andree cayó de culo y trató de huir hacia la popa arrastrándose mientras el agua entraba en la barca por los costados. 




        —No, no, no… —balbuceó. 




        Un tajo anaranjado escindió el agua un momento después y un extraño ruido de gárgaras colmó el aire. El terror insufló de unas fuerzas frenéticas a Andree, que consiguió liberar de un tirón la vara y golpear con ella la franja anaranjada que emergía del agua. El ruido se transformó en palabras y una mano del tamaño de un jamón agarró la vara escasos instantes antes de que se produjese el impacto. Un rostro sacado de una pesadilla salió a la superficie imprecando. 




        —¡… en un grobi devastado por la viruela! —gruñó el enano, arrancándole la vara de las manos. Un solo ojo fulminó con la mirada a Andree desde una cara que había visto el lado equivocado de demasiados puños, y una enorme cresta de color naranja chorreaba y se tambaleaba de modo alarmante encima de una bronceada cabeza esquilada. El enano giró la vara, la agarró como si fuera una lanza y arremetió con una de las puntas contra algo sobre lo que parecía estar montado a horcajadas debajo del agua—. ¡Muere, maldita montaña de menudillos! ¡Muere y que tu condena sea eterna! —bramó el enano. Sus descomunales hombros se hinchaban y se flexionaban mientras golpeaba una y otra vez a su víctima, oculta bajo la superficie. 




        Lo que quiera que fuera se movió debajo del agua y el enano se precipitó al interior del esquife, todavía aporreándolo con la vara de Andree. La proa de la barca se hundió un poco más debido al peso y Andree gritó porque se veía en el agua con aquella cosa de un momento a otro. 




        Pero en vez de hundir el esquife, el oponente del enano decidió seguirlo y salir de la oscuridad de la ciénaga. Unos ojos que parecían huevos duros miraban con desconcierto desde una cara que no era tal. El muerto mordisqueaba el aire estúpidamente y trataba de alcanzar a su presa. Andree gimoteó. 




        —¿Quieres morder algo, barriga llena de gusanos? Pues toma —gruñó el enano. Se puso de pie y le asestó un porrazo con la vara. La cabeza del zombi reventó con una explosión de sangre negra y carne pestilente cuando el palo impactó contra ella. 




        El esquife cabeceó cuando el cadáver cayó retorciéndose al agua. El enano lo observó mientras se sumergía y se volvió hacia Andree. Era grande, más que cualquier otro enano que el hombre de la ciénaga hubiera visto antes. Era una verdadera roca andante. Llevaba el torso descubierto y solo vestía unos pantalones a rayas y unas gruesas botas. Un parche de cuero le tapaba un ojo y una cadenita le unía la nariz con el lóbulo de la oreja. Unos tatuajes feroces le cubrían el cuerpo musculado y se movían de un modo extraño con la respiración del enano. 




        —¿Ves al otro por alguna parte, humano? —masculló agarrando tan fuerte la vara que la madera crujió. 




        Se lo quedó mirando boquiabierto. El enano gruñó con evidente exasperación; luego, entrecerró el ojo sano y levantó la vara como si se dispusiera a hacerle lo mismo que al zombi. Andree chilló y se lanzó como un rayo para pasar junto él, pero el enano lo apartó de un empujón y arremetió con la vara contra la cabeza del segundo zombi, que en ese momento trepaba por la popa de la barca. Este cayó de bruces con un hacha enorme clavada en la espalda. 




        —Ahí está —gruñó el enano. Le tiró la maltrecha vara a Andree, afianzó el pie en el cuello del zombi, agarró el hacha y la extrajo con facilidad de la espalda del cadáver, que todavía se retorcía. A continuación, casi con indiferencia, asestó un golpe de revés y la cabeza del zombi cayó al agua a cierta distancia de la barca. 




        El enano arrojó de un puntapié el resto del cuerpo a la ciénaga para que se reuniera con su cabeza y luego se volvió hacia él. 




        —¿Y bien? ¿A qué esperas, humano? Lárgate. 




        —¿Có… cómo? —balbuceó Andree apretándose la vara contra el pecho. 




        —¿Es que estás sordo? He dicho que te largues —dijo el enano, examinando la hoja de su hacha, que a la luz de la antorcha parecía brillar con un fuego sobrecogedor. Deslizó el dedo pulgar por el filo y se lo metió en la boca—. Necesito tu esquife. Tengo que enviar de vuelta a la tumba a más humanos llenos de gusanos. 




         




        —¡A tu izquierda! —gritó Félix Jaeger al mismo tiempo que atravesaba con la espada el cuello blando de un cadáver andante—. ¡Maldita sea, Heinz! ¡He dicho izquierda! 




        Mientras su oponente caía, todavía tratando de agarrarlo a ciegas, Félix corrió chapoteando hacia el otro hombre todo lo deprisa que pudo. Por desgracia, no fue suficiente. El desdichado Heinz dio un alarido de frustración cuando el muerto que no había visto le agarró la cabeza y le dio un giro brutal. Félix se estremeció al oír el sonido de huesos que se rompían y ligamentos que se partían, pero ya se abalanzaba sobre el monstruo y no hubo tiempo para nada más que no fuera violencia. 




        Trinchó un cráneo lleno de musgo y el zombi se derrumbó como si fuera una piedra. Luego extrajo a Karaghul y se dio la vuelta justo a tiempo para ver a Heinz, todavía con la cabeza grotescamente girada, tambalearse erguido. 




        —Heinz… —dijo Félix con un escalofrío recorriéndole la espalda. Se habían conocido en Wurtbad y le había parecido un tipo bastante decente para tratarse de un mercenario. Ya no lo era. 




        Se agachó para evadir los brazos extendidos de Heinz y le asestó una puñalada de abajo arriba. La espada perforó el pecho del cadáver y ascendió hacia su cabeza. Entonces, con el agua llegándole hasta la cintura, apartó de una patada el cuerpo ahora inmóvil del mercenario y musitó una plegaria a Morr por su alma. 




        —Supongo que tenías razón, Heinz —murmuró mientras la cara del mercenario desaparecía debajo del agua—. Nunca deberíamos haber salido de Wurtbad. 




        Miró alrededor y parpadeó para limpiarse el sudor de los ojos. Se sentía como si hubiera estado luchando durante horas, pero sabía que solo habían sido unos minutos. Solo unos minutos desde que derribaron a su presa y se encontraron en una trampa. 




        Pensándolo ahora, el plan era bastante obvio. Habían sido demasiado inocentes al no tener en cuenta que el nigromante podría saber que le seguían el rastro y que les prepararía alguna clase de obstáculo. Dicho obstáculo había consistido en un grupo de zombis escondidos bajo las aguas de la ciénaga que aguardaban para volcar y hacer pedazos sus barcas. Ahora estaban hundidos hasta la cintura en las pestilentes aguas, luchando contra una horda aparentemente interminable de zombis. 




        —En retrospección todos somos adivinos —gruñó para sí mientras avanzaban trabajosamente por la ciénaga en dirección a los demás. Habían partido veinte de Wurtbad. Ahora solo quedaban diez. 




        Bueno, nueve, pues solo Sigmar sabía dónde se había metido Gotrek. El Matador, que ya de por sí se encontraba en una clara desventaja dentro del agua porque era un enano y esta le cubría hasta los hombros, había sido arrastrado hasta el fondo por un trío de zombis y todavía no había emergido. Ese pensamiento le dejó un regusto amargo a Félix. No solo porque la muerte de Gotrek reduciría enormemente las probabilidades de su supervivencia, también porque había jurado ser testigo de su muerte. A pesar de todo, había llegado a creer que el Matador de verdad merecía una saga que conmemorase su arrebatado deseo de morir. 




        Además de eso, estaba completamente seguro de que el espíritu del enano lo acosaría sin piedad si no cumplía su palabra de escribir esa saga. Gotrek lo había rescatado de debajo de los cascos de la caballería de élite del Emperador y Félix había jurado redactar la crónica de su heroica muerte. El alcohol había tenido algo que ver, como ocurría con la mayoría de las cosas relacionadas con el Matador, pero el sentido del honor de Félix, por muy maltrecho que estuviera, no le permitía desviarse de ese nuevo rumbo que había elegido para su vida. 




        Un alarido de dolor lo sacó de su ensimismamiento. Dos zombis se habían abalanzado sobre un musculoso mercenario llamado Hugh y le estaban arrancando trozos de carne a mordiscos con dientes irregulares. Hugh chillaba de dolor mientras los muertos lo hundían en el agua. Un tercer zombi cayó sobre él y le mordió en el cuello, lo cual redujo el grupo a nueve miembros. Félix pasó junto a ellos y decapitó al asesino de Hugh. No podía hacer nada más por el mercenario y quedarse quieto más tiempo de la cuenta solo le garantizaba unirse a él en la muerte. O en la no muerte, como era el caso de algunos de sus compañeros. 




        Pensó en Heinz y estuvo a punto de vomitar. Los muertos que trataban de agarrarte eran una de las cosas más horripilantes con las que se había encontrado en sus viajes con Gotrek, incluso peor que los mutantes. Por lo menos los mutantes todavía estaban vivos; eran feos, pero vivos estaban. 




        Cerca de él, Marten Holtz, un sacerdote de Sigmar con la cara llena de cicatrices, profería oraciones e imprecaciones mientras blandía el martillo con una precisión casi mecánica. No muy lejos de allí, Stefan Russ, un templario de la Orden de Sigmar, disparó una de las al parecer infinitas pistolas que llevaba enfundadas por todo el cuerpo y liquidó a un cadáver tambaleante antes de que pudiera acercarse al vociferante Holtz. Ellos dos eran los líderes nominales de esa expedición seguramente condenada al fracaso, y a pesar de que el cazador de brujas o su compañero sacerdote no le resultaban de gran ayuda, Félix tenía que reconocer que ambos estaban dando una buena actuación. 




        Unos dedos infestados de gusanos se le enredaron en la capa roja de lana de Sudenland y casi lo derribaron. Félix estuvo a punto de soltar la espada cuando el zombi tiró de él hacia atrás y se toqueteó con dedos torpes el cierre de la capa que lo estrangulaba. De repente, una espada destelló en el aire y Félix perdió el equilibrio y cayó hacia delante. El zombi, mutilado, se dio la vuelta lentamente, gruñendo. La espada volvió a destellar y la criatura se derrumbó sobre las rodillas. 




        —La mirada siempre al frente, Jaeger —dijo el hombre que empuñaba la espada. Con su tez pálida y su larga melena, el templario de Morr Andryzy Iuldvitch tenía un aspecto casi tan inhumano como los cadáveres contra los que luchaba. 




        Félix le dio las gracias tosiendo al mismo tiempo que arremetía con Karaghul para bisecar una criatura cadavérica con el rostro partido. Iuldvitch se arrimó a él y ambos giraron en círculo y despacharon a los cadáveres que trataban de rodearlos. 




        —¿Dónde está Olaf? —preguntó Félix por encima del hombro. 




        El siseo cercano de una llama chisporroteante le respondió. Olaf Norheimer, un tipo fornido con la cabeza en forma de bala, barba de un brillante color carmesí y pelos de punta, avanzaba por el agua agitando el bastón. 




        —¡Arded, bestias llenas de gusanos! ¡Arded! —bramó el mago. 




        Los zombis se convertían en antorchas tambaleantes mientras él reía enloquecidamente, echando chispas por los ojos. Una faja confeccionada con llaves de bronce le traqueteaba colgada del torso y un cinturón a juego le temblaba alrededor de la cintura. Unos extraños tatuajes le cubrían los musculosos brazos y el pecho. 




        —Disfruta con su trabajo —observó sin la menor emoción Iuldvitch cuando un cadáver envuelto en llamas se hundió en el agua delante de él. 




        —Quizá demasiado —murmuró Félix. 




        El mago había acompañado a Holtz y a Russ desde Altdorf, si bien a ninguno de los dos les parecía entusiasmar su presencia. Félix no se lo reprochaba. Él mismo había conocido a unos cuantos magos a lo largo de su vida y Olaf era de lejos el más inquietante de todos. Los magos del colegio Brillante eran, para las personas, los más peligrosos, pues resultaban tan feroces e incontrolables como las llamas que esgrimían. 




        Dicho lo cual, ningún integrante del grupo era lo que cualquier persona en su sano juicio consideraría una presencia especialmente tranquilizadora: un sacerdote fanático, un cazador de brujas, un siervo del dios de la muerte, un mago chiflado y, por supuesto, Gotrek… Félix se sentía incapaz de imaginar una partida más rara. 




        Y su presa era aún peor. Ernst Schtillman era, a decir de todos, un nigromante de tercera, cuyo único anterior acto destacable fue haber sido detenido por hacer bailar a unas ratas muertas en un restaurante que lo había rechazado como cliente. Ahora lo acusaban de robar un relicario de cierta importancia del Jardín de los Santos, debajo del Gran Templo de Sigmar de Altdorf, y de matar a unos cuantos sacerdotes y templarios en el proceso. 




        Los más extraordinarios héroes del Imperio estaban enterrados en el Jardín de los Santos, incluidos los emperadores anteriores, los miembros de los colegios de la Magia más destacados y los personajes notables de diversas órdenes templarias, así que Félix se imaginaba lo que Schtillman había robado: el cráneo de uno de los Patriarcas de la Magia o el dedo conservado de un Gran Teogonista, quizá… En el fondo, podía ser cualquier cosa. Ni Holtz ni Russ habían soltado prenda a pesar de que había usado todos sus recursos para sacarles una respuesta durante el viaje desde Wurtbad. 




        Además de robar el relicario, Schtillman había raptado a la hija del dueño de una taberna más bien simpático que había estado agasajando con cerveza a Gotrek durante su estancia en Wurtbad. El hombre había sido compañero del enano en su época de mercenario, o eso afirmaba. Esa había sido razón más que suficiente para que Gotrek los añadiera a él y a Félix en la partida de caza. 




        Una punzada de culpabilidad lo atravesó al recordar a la muchacha, Elsa. Había albergado la esperanza de compartir cama con ella, pero Schtillman se lo impidió. De repente, una espada oxidada se le dirigió hacia la cabeza y Félix se vio obligado a defenderse. Arrinconó todo pensamiento relacionado con la muchacha. A pesar de la hechicería de Olaf, el número de atacantes no parecía disminuir. Al parecer, su presa tenía a su disposición a todos los muertos de Hel Fenn y lo estaba aprovechando. 




        Lo que podría haber sido un elfo en el pasado avanzó hacia él desde un lateral, moviéndose con una elegancia deteriorada. Con la carne de gallina, detuvo el golpe que este le propinó con una velocidad inesperada y trató de cortarle la cabeza. El zombi dio una sacudida hacia atrás y puso en blanco sus ojos ciegos. La espada que empuñaba, delgada como una aguja, salió disparada hacia Félix, atravesó su defensa y le trazó una línea abrasadora en el brazo. Incluso muerto, el elfo era más rápido que un humano. 




        Se tambaleó y cayó de culo en el agua pestilente, maldiciendo. El elfo se cernió sobre él con la espada levantada. A la desesperada, empujó la espada hacia arriba y el zombi se ensartó en ella. Félix gruñó, lanzó el cuerpo del zombi, que todavía se retorcía, por encima de la cabeza y aceptó la mano tendida de un demacrado hombre de Stirland llamado Horst. 




        —Vamos a morir aquí —dijo Horst, que no parecía especialmente complacido ni contrariado por ese hecho. 




        —Tal vez —repuso Félix al mismo tiempo que se lanzaba hacia delante para atravesar con la espada a un zombi que se acercaba a Horst por la espalda. Dio una patada al cadáver para extraer el acero y continuó—: Pero no pienso ponérselo fácil. 




        —Quizá no podamos elegir —gimoteó Schultz, el primo de Horst, tan hosco como él, mientras rompía la crisma a un orco que tenía toda la pinta de llevar muerto mucho tiempo—. Nos aplastarán si no… —comenzó. Pero lo que fuera a decir a continuación murió con él cuando un hacha más vieja que Félix se le hundió en la cabeza. 




        Schultz se derrumbó sobre las rodillas, con la lengua fuera y los ojos desorbitados, mientras el chorreante zombi le extraía el arma del cráneo. Horst lanzó un grito y quiso apuñalar al asesino de su primo, pero otras dos criaturas muertas lo agarraron de los brazos y lo partieron por la mitad. Félix se lo quedó mirando horrorizado, con la cara salpicada de sangre, y luego trató de retroceder a toda prisa al ver que salían más cadáveres del agua. 




        Reculó con la espada extendida y el corazón en un puño. No paraban de salir zombis de entre los apretados árboles o de las profundidades de la ciénaga. Schultz tenía razón. Holtz y Russ también retrocedieron, seguidos por Iuldvitch. Olaf se acercó a Félix con el rostro escindido por una sonrisa demencial. 




        —¡Venid aquí, chicos! —bramó el mago con los ganchudos dedos envueltos en crepitantes llamas. 




        —Modera tu entusiasmo —dijo Félix. 




        —¡Sigmar está con nosotros! —espetó Holtz, aferrándose mejor a su enorme martillo con los dedos. 




        —Y Morr guía nuestras manos —afirmó débilmente Iuldvitch. Holtz y Russ lo fulminaron con la mirada. El segundo sacó dos pistolas de debajo de la capa harapienta y las amartilló. 




        Félix se preparó con Karaghul, cuya empuñadura le resultaba resbaladiza debajo de las manos. Tragó saliva y reprimió las ganas de vomitar que le provocaba el hedor a muerte que los rodeaba. No había planeado morir así. «No había planeado morir de ninguna manera», pensó desesperado. 




        —Todos los dioses son unos gilipollas —gimoteó Olaf levantando las manos. El agua se puso a hervir y los zombis que avanzaban por ella comenzaron a cocerse. El mago gesticuló, espetó unas dolorosas sílabas y el calor se hizo abrasador. El agua se convirtió en una niebla maloliente y los árboles cercanos se arrugaron como insectos muertos. 




        A pesar del calor, los muertos continuaban avanzando. No tenían miedo ni percibían el ardor. La carne putrefacta se les desprendía de los huesos convertida en un pestilente estofado. Olaf maldijo con virulencia cuando unas manos descarnadas se tendieron hacia él para agarrarlo de la puntiaguda barba y de la túnica. El mago retrocedió y sus bravatas se fundieron momentáneamente con el pánico mientras agitaba los brazos en el aire. Félix y los demás se adelantaron hacia él asestando puñaladas y disparos. 




        Unos dedos que parecían salchichas reventadas asieron la muñeca y la espada de Félix, al cual se le pusieron las manos rojas mientras daba patadas y espadazos y empujones. Se le empezaban a acalambrar los brazos y los hombros por el cansancio y el calor, y le escocían las quemaduras en las manos y la cara. Una cabeza humeante se lanzó hacia él con la carbonizada boca abierta. Chilló e hizo el ademán de aplastarla, pero entonces se dio cuenta de que no estaba unida a nada. 




        La cabeza pasó volando junto a él, se estrelló contra un árbol y cayó al agua con un siseo. Un instante después, Félix reparó en una voz conocida que imprecaba en khazalid, la lengua de los enanos. Una caja torácica machacada y un fémur partido cayeron al agua a sus pies cuando el vapor comenzó a disiparse. 




        —¿Intentabais matarlos a todos vosotros solos, humanos? —gruñó Gotrek Gurnisson. 




         




        Gotrek semejaba una gárgola en la proa del esquife. Una sensación de alivio inundó a Félix. En torno a él flotaban fragmentos de zombis, algunos todavía retorciéndose, y el musculoso cuerpo del Matador estaba cubierto de sangre y carne putrefacta. 




        —¿Dónde has encontrado esa barca? —preguntó Félix mirando fijamente al enano. 




        Gotrek señaló tras su espalda con aire distraído. 




        —Por ahí —respondió. Era evidente que se había abierto paso a través de la retaguardia de la horda mientras el muro de vapor de Olaf consumía a los zombis desde el otro lado, aunque ni siquiera respiraba con dificultad. Gotrek paseó la mirada en derredor—. No me habéis dejado casi nada, humano —refunfuñó mirando ferozmente a Félix con su único y centelleante ojo. 




        —Te habías ido, así que tuvimos que apañárnoslas sin ti —replicó Félix con una risa temblorosa. 




        Gotrek sorbió por la nariz. 




        —No ha sido culpa mía. Se me atascó el hacha. —Miró al resto de los miembros de la partida—. De todas maneras, parece ser que habéis sobrevivido bastantes —añadió con desdén. 




        —No ha sido gracias a ti —espetó Russ. El cazador de brujas era un hombre escuálido, con unas facciones que le hacían tener una permanente expresión alicaída en la cara y la mirada dura. Estaba ocupado recargando las pistolas. Félix tenía la sensación de que le habría hecho más feliz una muerte gloriosa que el rescate de Gotrek. 




        El Matador fijó su único ojo sano en él. 




        —¿Se supone que tengo que luchar en vuestras batallas por vosotros, quemamujeres? —gruñó. Félix tragó saliva al reconocer el tono de voz de Gotrek. El Matador seguía alterado y poseído por las ansias de matar. En vez de aplacar su frenesí, los zombis lo habían azuzado y podía explotar en cualquier momento. 




        —Yo quemo herejes, Matador —espetó Russ—. Sean hombres, mujeres, humanos o cualquier otra cosa. 




        Gotrek se puso rojo y gruñó mostrando los dientes partidos. El hacha le temblaba en la mano. 




        —No sirve de nada discutir —se apresuró a intervenir Félix, interponiéndose entre ellos—. Schtillman sigue libre y seguramente está planeando enviarnos más legiones de cadáveres. Quizá deberíamos movernos mientras nos sea posible. —Sintió la puñalada de la culpabilidad antes incluso de acabar la frase, aunque sabía que las probabilidades de que Gotrek estuviera de acuerdo con él eran mínimas, por no decir nulas. Fuera o no una buena razón, no le gustaba la idea de dejar a Elsa a merced de las atenciones del nigromante—. Podríamos regresar a Wurtbad. Convencer a la milicia… —sugirió sin demasiado entusiasmo. 




        —¿Propones que escapemos, que huyamos de los hombres con gusanos y de un nigromante miope de tres al cuarto? —refunfuñó Gotrek. Félix tuvo que hacer un gran esfuerzo para reprimir una sonrisa de alivio—. ¡Mi hacha está sedienta de algo más suculento, humano, y no le voy a negar el gusto! 




        —Ajá, y Sigmar exige justicia —terció Holtz—. El nigromante no puede salir impune de la profanación de tierra sagrada. 




        Russ asintió, a todas luces de acuerdo con los demás. 




        —Schtillman merece arder en la hoguera desde hace mucho tiempo —añadió el cazador de brujas. 




        —Por no mencionar el destino de la muchacha —agregó Iuldvitch enfundando la espada. 




        El sentimiento de culpa se agudizó en el estómago de Félix. Echó un vistazo en dirección a los árboles e inmediatamente se arrepintió de haberlo hecho. 




        —Gotrek… —musitó, apretando con los dedos la empuñadura de la espada. 




        —Ajá, los veo —dijo el Matador. 




        —Todos los vemos —masculló Russ, jugueteando con los dedos en las empuñaduras de las pistolas que le colgaban por todo el enjuto pecho dentro de las fundas impermeables—. Que Sigmar nos asista… 




        —Lo hace —dijo Holtz. Tenía los ojos cerrados, como si estuviera rezando. 




        Unas figuras torpes se movían chapoteando entre los árboles. Félix se dio cuenta con un escalofrío de que eran más zombis. 




        —¿Pero cuántos muertos hay en esta sentina? 




        —Miles —dijo Holtz abriendo los ojos. Una mueca de asco le deformó el rostro plagado de cicatrices—. Más incluso de los que cayeron en la Batalla de Hel Fenn. Se dice que todos los ríos de Sylvania arrastran cadáveres de la ciénaga. —Dio unas palmadas al hacha terciada a su espalda—. Es un lugar maldito. Algún día lo quemaremos para borrarlo del mapa. 




        Olaf se echó a reír. 




        —Cuenta conmigo, cara llena de cicatrices. ¡Empecemos hoy! —Hizo un gesto con la mano y una llamarada salió disparada hacia los árboles. El fuego mágico de Olaf iluminó incontables hileras de zombis. Félix se preguntó si habrían estado observándolos todo el rato. 




        Unas cuantas criaturas comenzaron a avanzar a trompicones. Gotrek gruñó, apretó el mango del hacha y saltó al agua desde el esquife para acudir al encuentro de los tambaleantes muertos. Los zombis lo rodearon y el Matador desapareció detrás de ellos. Félix se adelantó. 




        —¿Qué haces? —dijo Russ agarrándolo del brazo. 




        —¡Hay que ayudar a Gotrek! —espetó Félix zafándose del cazador de brujas. Se oyó un rugido y a continuación varios cuerpos putrefactos se deslizaron por el agua como si fueran cantos que saltasen por su superficie. 




        —No hace falta —gruñó Gotrek. El Matador se revolcaba por el agua con movimientos lentos y chorreando—. Los muertos no son ningún desafío para mí —masculló toqueteándose la cresta, que se le había inclinado ostensiblemente al zambullirse en el agua—. ¿Qué? ¿Esto es todo? —rugió, agitando el hacha hacia la ciénaga. La pregunta del Matador recibió un silencio como respuesta. 




        Entonces, en la oscuridad, alguien rio. 




         




        —¿Me equivoco o antes erais más? —preguntó una voz aflautada con un perceptible regocijo malvado en el tono—. ¡Ah! Un momento… ¡Ahí están! 




        Unos rostros conocidos aparecieron a la luz del fuego de Olaf. Allí estaban Hugh, con el boquete en la garganta, y Schultz, con el rostro partido por la mitad, sonriente y ceñudo a la vez. También estaban Horst y el resto de los integrantes de la partida que habían muerto. 




        —Menudo grupo —continuó la voz—. Todos hombres duros y peligrosos. A mi entender, algunos más que otros. —Se oyó una risita. A continuación, una figura enjuta salió de entre los árboles seguida por una manada de cadáveres, en distintos estados de descomposición. El fuego se reflejó en los vidrios de unas gafas puestas en una cara eternamente joven, devastada e imberbe. El nigromante Schtillman les sonrió como si fuera un muchacho reencontrándose con unos amigos que no veía desde hacía mucho tiempo. Tenía las mejillas hundidas picadas de viruela y los dientes amarillos le sobresalían de entre unos finos labios. 




        —Abominación —rugió Holtz. Estaba tan furioso que arremetió contra una rama larga e inofensiva que colgaba baja y su martillo la redujo a astillas. 




        —Hola —dijo Schtillman con suavidad. Sus ojos se movieron con la rapidez de una comadreja por el resto del grupo. Un escalofrío recorrió a Félix cuando la mirada del nigromante se posó en él; no había nada reconociblemente humano en sus ojos—. Bienvenidos todos a mi momento de gloria suprema —continuó, gesticulando con grandilocuencia. Se agachó con los ademanes de un profesor y se sentó en la raíz de un árbol con la cabeza inclinada—. He de reconocer que no esperaba tener público, pero la necesidad obliga cuando los demonios mandan, ¿eh? ¿Eh? —Abrió los brazos y se encogió de hombros—. Os preguntaría quién os ha puesto sobre mi pista, pero lo sé con absoluta certeza, oh, sí, el culpable o los culpables, como es el caso, indudablemente etcétera y tal… —Dejó en suspenso la frase, con la cabeza ladeada—. Aun así, no hay razón para que no seáis testigos de este momento histórico. 




        —Basta ya de discursos —espetó Russ desenfundando una pistola y apuntando con ella al nigromante—. Devuelve lo que has robado, ladrón, y tu muerte será todo lo sencilla que seamos capaces de ofrecerte. 




        —La muerte nunca es sencilla —replicó Schtillman quitándose las gafas. Las frotó sobre la ropa—. Te aseguro que no soy ningún ladrón. 




        —Las almas robadas de nuestros compañeros demuestran lo contrario —terció el cazador de brujas amartillando la pistola—. A las que hay que añadir a cuatro hermanos, puros y fuertes, robados del mismísimo Gran Templo de Altdorf, Schtillman. 




        —¿Eres tú, Stefan? —dijo Schtillman poniéndose de nuevo las gafas—. Me pareció reconocer tu voz. Creo que tú deberías saberlo mejor que nadie. Tal vez me puedas acusar de acariciar cadáveres y de ser crítico gastronómico, pero ¿ladrón? Tengo ciertos valores, zoquete dispéptico. 




        Se produjo el fogonazo de la pistola de Russ, pero una garza real apareció volando a pesar del estado mustio de sus alas, interceptó la bala y se precipitó al agua, donde se revolvió de una manera horripilante. Russ hizo el ademán de desenfundar otra pistola, pero salieron más pájaros muertos de los árboles y lo rodearon. El cazador de brujas chillaba mientras las aves lo atacaban con sus picos agrietados y partidos. 




        Olaf rugió y extendió una mano. Unas garras de llamas crepitantes surcaron el aire hasta los pájaros muertos. Félix se abalanzó sobre el cazador de brujas y lo tiró al agua mientras una ráfaga de calor y fuego envolvía la tumultuosa nube y quemaba algunos pájaros zombis. Al ponerse de nuevo en pie, levantando a Russ, que no paraba de farfullar, Félix fulminó con la mirada al mago. 




        —¿Es que estás loco? —espetó. 




        Olaf no pareció oírlo. El mago del colegio Brillante reía enloquecidamente mientras consumía el grupo de aves muertas con un tornado de fuego. Como si esa fuera la señal que había estado esperando, Gotrek profirió un bramido y se lanzó a la carga con el hacha levantada por encima de la cabeza, avanzando con el agua hasta los hombros mucho más rápido de lo que Félix creía posible. 




        El desconcierto pareció apoderarse por un momento de Schtillman, que se levantó como un resorte y soltó un torrente de palabras ininteligibles. Gotrek vaciló, mirando con el ojo entrecerrado la nube negra que parecía cobrar forma alrededor de él. 




        —¿Qué es esto? —rugió. Luego gruñó y se dio unas palmadas por el cuerpo. Un instante después estaba dando manotazos al aire—. ¡Malditos insectos! —gritó tambaleándose. La nube lo seguía y lo doblaba en tamaño. Gotrek aulló y se sumergió en el agua. Emergió unos metros más allá, pero los insectos lo persiguieron. Y no solo ellos… Félix dio un grito de alarma cuando vio que la figura de una inmensa serpiente surcaba el agua hacia el distraído Matador. Este se dio la vuelta cuando la serpiente zombi se enroscó en él y, entonces, rugiendo y con los brazos inmovilizados, se desplomó hacia atrás. 




        —Bichos, bestias y pájaros —graznó Schtillman aplaudiendo—. La muerte viene en todas las formas y en todos los tamaños, ¿sabéis? 




        —Envíalos a todos, no desistiremos —dijo Holtz avanzando a grandes zancadas y aferrando su martillo. Félix y Russ desenfundaron las espadas y lo siguieron. Olaf introdujo la punta de su bastón en el agua y dos muros de fuego se alzaron para crear un pasillo a través de la muchedumbre de zombis—. ¡Sigmar nos guía a nosotros y a ti te condena, nigromante! ¡Devuélvenos la reliquia, devuelve a la muchacha y devuelve a los muertos a Morr! 




        —No, no y no —respondió Schtillman dando un brinco hacia atrás—. ¡Ya estoy muy cerca! ¡Por fin lo he encontrado! 




        —¡En ese caso, para ti serán la muerte y la condena! —bramó Holtz echando a correr de repente, con las facciones plagadas de cicatrices iluminadas por un fervor enloquecido. Arremetió con el martillo, que impactó en el escudo de un cadáver cubierto por una armadura podrida. El muerto estuvo a punto de destripar al sacerdote de un espadazo con su arma oxidada. Holtz se tambaleó y el muerto lo siguió con una agilidad de movimientos que Félix interpretó como una mala señal. Aparecieron más cadáveres en armadura y Félix, recordando las lecciones de heráldica que su clasista padre le había obligado a recibir, reconoció con estupor el emblema desvaído en el peto de una armadura: ¡el murciélago con las alas desplegadas y el dragón rampante de la familia Von Carstein! 




        —Sigmar nos asista —murmuró, enzarzándose con uno de los muertos. Una repentina sospecha acerca del propósito de Schtillman le afloró en los márgenes de la conciencia mientras detenía un golpe sorprendentemente fuerte—. ¡No es posible! 




        —¡Ay, pues sí lo es! —dijo Schtillman, que parecía haberlo oído—. La perseverancia es el camino al éxito —añadió con un tono que a Félix le recordó por un momento a uno de sus viejos tutores—. ¡El estudio da resultado y el resultado permite la extrapolación! ¡Mediante la extrapolación se pueden combinar variables y hacer triangulaciones, y de esa manera se levanta! ¡Invicto! ¡Impertérrito! ¡No muerto! —La voz del nigromante subió hasta convertirse en un chillido estridente—. ¡Da a luz el sacrificio! 




        Dos zombis salieron de detrás de un árbol arrastrando entre ambos un cuerpo inconsciente. Félix reconoció de inmediato a Elsa y redobló sus esfuerzos. Karaghul parecía retorcérsele en las manos mientras arremetía contra su oponente y lo obligaba a hincar una rodilla en el suelo. La espada partió el vetusto yelmo y lo que quedaba de sus sesos se desparramaron por el agua. Félix avanzó sin perder un segundo. Más muertos se interponían en su camino y su frustración degeneró en violencia. Miró a su alrededor buscando ayuda con la esperanza de ver a Gotrek, pero se conformaba con cualquiera. Por desgracia, todos los demás estaban trabados en sus propios duelos. El agotamiento y la superioridad numérica del enemigo comenzaban a hacer mella e incluso las llamas de Olaf se debilitaban. ¿Dónde se había metido Gotrek? 




        Encaramado en el montículo de tierra negra, Schtillman ordenó a sus zombis que colocaran en posición el cuerpo inconsciente de Elsa mientras él se sacaba una daga curva de debajo de la ropa. 




        —Una cuchillada y estará hecho —dijo el nigromante. Levantó el arma y Félix supo que no llegaría a tiempo. De repente se hizo el silencio, como si todo Hel Fenn estuviera conteniendo la respiración. El tiempo pareció ralentizarse. 




        Y entonces el hacha de Gotrek seccionó la mano de Schtillman a la altura de la muñeca, de camino hacia la cabeza de uno de los zombis que sujetaban a Elsa. El nigromante chilló y se agarró el sanguinolento muñón. Félix se dio la vuelta y vio que el Matador salía del agua, con el cuerpo achaparrado lleno de picaduras de insectos y la cabeza de la serpiente encerrada entre los dientes. El enano escupió la cabeza y se limpió la boca con el dorso de la mano. 




        —¡Insectos! —rugió avanzando con paso firme—. ¿Intentas matarme con insectos y serpientes? Todo lo que tienes de loco lo tienes de idiota, humano. 




        Schtillman gimoteaba como un perro y se puso de rodillas mientras intentaba, en vano, detener el chorro de sangre que le escapaba por la muñeca. Los zombis se tambaleaban y desplomaban por la pérdida de concentración del nigromante. Gotrek pasó junto a la figura encogida de Schtillman y arrancó el hacha de la cabeza del zombi. Con más delicadeza liberó a Elsa del otro muerto y la arrojó sin esfuerzo hacia Félix. Este agarró a la muchacha y gruñó al arrodillarse, vencido por su peso. 




        A continuación, el Matador levantó el mentón del nigromante con la parte plana de la hoja del hacha y se produjo un cambio en la cadencia de los gañidos de Schtillman. 




        —¡Está salmodiando, Gotrek! —gritó Félix, moviendo el cuerpo postrado de Elsa para tratar de llegar a su espada. 




        Schtillman estiró la mano que le quedaba hacia la cara del enano. Gotrek retrocedió con una sacudida, maldiciendo, y giró el hacha con un golpe de muñeca. El filo del arma atravesó de abajo arriba las facciones arrebatadas del nigromante y las hizo desaparecer bajo un torrente de sangre. El Matador se apartó de él para que no le salpicara la sangre de Schtillman cuando este cayó al suelo retorciéndose. El cuerpo del nigromante se agitó y se revolvió durante unos instantes y, finalmente, se quedó quieto. Gotrek escupió al cadáver y se volvió hacia Félix. 




        —Aquí no encontraré mi muerte, ni gloriosa ni de ninguna clase —gruñó—. Solo hay muertos viejos y gusanos. 




        Félix miró a Elsa y pensó que Gotrek estaba olvidándose de lo más importante, como siempre. Sin embargo, no serviría de nada recordárselo. El Matador seguiría de mal humor. Sobrevivir lo ponía irascible. La mujer que sostenía en los brazos se movió, pero no se despertó. 




        —Raíz de mandrágora y moho de sepultura —dijo Iuldvitch tocándole la mejilla. 




        Félix se volvió hacia él. 




        —¿Cómo lo sabes? —preguntó. 




        —Los nigromantes son un poco como las brujas —respondió—. Todos usan las mismas recetas básicas para ciertas cosas, como drogar a las víctimas de sus sacrificios. Seguirá dormida unos cuantos días más, si es que Schtillman calculó bien la dosis. 




        —A ti también te vendría bien dormir —apuntó Félix. 




        Iuldvitch esbozó una sonrisa cansada y negó con la cabeza. 




        —No hay reposo para los exhaustos. 




        —¿Dónde está? —gritó Holtz. Todos se volvieron—. ¡Tiene que estar aquí! —El fornido sacerdote revolvía las escasas pertenencias de Schtillman. Russ lo observaba en silencio. También Gotrek, aunque este con una expresión de desinterés absoluto—. ¡No está aquí! —Holtz giró sobre los talones con una mirada acusadora en los ojos. 




        —A lo mejor decía la verdad —sugirió Félix. 




        Holtz se lo quedó mirando con ojos desorbitados. 




        —¿Qué has dicho? 




        —He dicho que quizá decía la verdad cuando afirmaba que no había robado la reliquia. —Félix se encogió de hombros—. ¿Estás seguro de que el ladrón fue él? 




        —¿Que si estoy seguro? ¿Seguro yo? —espetó Holtz con el rostro morado. Las cicatrices le destacaban en la cara como si fueran tatuajes azules. Señaló los incontables cuerpos que flotaban en las aguas cercanas—. ¿Qué más necesito para estar seguro? 




        —No estoy diciendo que no estuviera tramando algo, pero quizá no era la persona tras la que íbamos —insistió Félix. Le habría encantado mantener cerrada la boca, pero le resultaba imposible hacerlo—. ¿Quién te dio su nombre? ¿Quién te puso sobre su pista? 




        —Haces demasiadas preguntas para ser un simple mercenario, Jaeger —terció Russ mientras limpiaba la porquería de su espada—. Schtillman era nuestro hombre. Debe de haber escondido la reliquia. Tal vez en Wurtbad… 




        —Es posible —repuso Félix intercambiando una mirada con Gotrek. El Matador parecía indignado. 




        —¿Qué hacemos con su cuerpo? —preguntó Olaf, levantando un dedo en el que bailaba una llama—. ¿Lo quemamos? 




        —Dejemos que la ciénaga se lo trague —gruñó Holtz echándose al hombro el martillo—. En marcha —añadió comenzando a andar en la dirección por la que habían venido, con Russ pisándole los talones. 




        Olaf sacudió la cabeza y los siguió, con Iuldvitch pegado a la espalda. Félix miró el cuerpo del nigromante y se cambió de lado a Elsa. 




        —Dámela antes de que se te caiga —dijo Gotrek, extendiendo las manos cuando salieron del agua en un montículo sólido aunque de tierra mojada. Acunó casi con ternura a la muchacha inconsciente contra su fornido pecho y siguió a los demás caminando con cuidado por los trozos de tierra seca. 




        Félix vaciló mientras se toqueteaba la espada con nerviosismo. No le gustaba la idea de dejar el cuerpo del nigromante tal cual estaba, pero tampoco quedarse allí para ocuparse personalmente de él entraba en sus planes. 




        —Maldita sea —murmuró apresurándose a seguir a Gotrek. 




        A su espalda, la sangre de Schtillman formaba espesos charcos en el suelo blando y corría por debajo de las raíces de un árbol, al principio, en finos regueros y luego, en ríos. El árbol tenía la corteza negra y estaba atrofiado y cubierto de tumores nudosos y repugnante liquen. Sus ramas desnudas se rozaban y suspiraban, y la sangre borboteaba y se filtraba en la tierra debajo de sus raíces. 




        Se filtraba. 




        Se filtraba. 




        Se filtraba. 




        Y al cabo de un rato, algo que a pesar de llevar mucho tiempo muerto todavía soñaba, abrió los ojos y dijo: 




        —Ahhhhh… 




         




        Como flores pálidas que se abrieran después de la tormenta, unos dedos como gusanos blancos perforaron la tierra negra ligeramente apelmazada que había alrededor de las enmarañadas raíces del árbol. Estos se estiraron hasta que sus uñas felinas se clavaron en una de las gruesas raíces. Entonces, con un movimiento convulsivo, una figura cadavérica salió a la superficie desprendiendo tierra y barro de las extremidades largamente sepultadas. 




        En una máscara de muerte vibraron unas fosas nasales y brotaron unos dientes como agujas de encías exangües. Unas orejas puntiagudas se torcieron por encima de una mata de pelo gris y unas fauces lupinas se abrieron para aspirar una gran bocanada de aire fétido, que saboreó como lo haría una serpiente. 




        —Ah —dijo. 




        Se asió a las raíces más altas y se impulsó para salir a la oscuridad de Hel Fenn, arañando la madera con los pies descalzos. Unos músculos que habían permanecido rígidos durante cien años o más latieron y se flexionaron. La memoria, los pensamientos y el instinto bregaban en una mente perezosa. El hambre y la cautela se enfrentaron, la primera salió victoriosa y la figura volvió a saborear el aire. 




        Se agachó cuando advirtió un aroma tentador. Cubierto de barro y tierra, se confundía con facilidad con la superficie del árbol si se quedaba quieto. Sus ojos rosados parpadeaban muy despacio mientras observaba acercarse a su presa y su lengua incolora se lamía con avidez los labios casi inexistentes. 




         




        Andree Borges avanzaba con cautela por los inestables montículos, tanteando el terreno con un palo torcido que había encontrado por ahí. No paraba de maldecir entre dientes al enano que le había robado el esquife. Esas imprecaciones alcanzaron su punto álgido cuando vio el estado de su barca. La pequeña embarcación, abandonada a la deriva, se había topado con un fuego cercano y solo quedaban de ella restos carbonizados. 




        —¡No! —aulló Andree corriendo hacia el esquife, pero se detuvo en seco al ver los cadáveres que flotaban en las proximidades y estuvo a punto de caer de bruces al agua. Miró con cautela en derredor, fijándose en todos los detalles de la matanza. El hedor de muerte vieja impregnaba el aire e hizo que se le encogiera el corazón. En la ciénaga había lugares a los que un hombre en su sano juicio no iba, y este era uno de ellos. 




        Pensó que tal vez debería buscar al enano y a sus compañeros… Era más seguro ir en grupo y sería lo mínimo que podían hacer después de haber destruido su esquife. A regañadientes, pero incapaz de evitarlo, dirigió los ojos hacia el árbol que ocupaba el centro de la zona. Era viejo y parecía una mano de dedos flexionados que surgía del vientre de la ciénaga. La gente de esos lares contaba historias sobre aquel árbol, sobre manadas de necrófagos que bailaban y aullaban alrededor de él en las noches en que las lunas brujas estaban llenas, y sobre el extraño y débil ritmo que parecía salir de la ciénaga cuando el nivel del agua bajaba. 




        Se oyó un ruido de madera rascada y Andree se quedó paralizado. Le brotó sudor en la frente a pesar del frío. 




        —No… Ay, no, por favor, no, no —masculló mirando alrededor, intentando ver en todas direcciones a la vez. Las historias que le había contado su padre cuando era niño le afloraron espontáneamente en la cabeza y la inundaron de pesadillas. Se dio la vuelta chapoteando en el agua y arremetiendo con el palo como si fuera una espada al mismo tiempo que bajaba la mano al destral que llevaba en el cinturón. No había nada detrás de él. Las ramas crujieron y se dio la vuelta otra vez reprimiendo un grito. Tenía que marcharse de allí. Ya conseguiría otro esquife. Retrocedió unos pasos. 




        Sonó un aullido ronco y a Andree no le respondieron las piernas ni los brazos. Escudriñó con los ojos fuera de las cuencas oculares las sombras que acechaban entre los apretados árboles. Sintió el roce de algo frío en la nuca y esta vez sí gritó. Asestó un hachazo, pero solo golpeó aire. 




        Se dio la vuelta de nuevo, como una exhalación, y atisbó unas extremidades pálidas que se contoneaban. ¿Qué era? ¿Un necrófago? ¿Un demonio? La ciénaga estaba infestada de ellos. El silbido del aliento le retiñó en los oídos cuando se dio la vuelta para echar a correr. Huyó a través de los árboles sin fijarse en el camino ni en el agua. Ya no había tiempo para la cautela. 




        Corría a ciegas, apartando a manotazos las ramas y tropezando con raíces serpenteantes. Algo lo perseguía; oía cómo sus garras removían el suelo y el crujido de las ramas. Andree no se volvió. No quería verlo. 




        El agua le salpicaba alrededor de los muslos y, en vez de correr, prácticamente gateaba. Con el corazón aporreándole el pecho, miró abajo y un gemido ahogado se le escapó de la boca. No estaba hundido en el agua, sino en… ¡arenas movedizas! Las lágrimas le rodaban por las curtidas mejillas mientras braceaba frenéticamente con la esperanza de llegar a suelo firme, a sabiendas de que era imposible. Una sombra cayó sobre él y Andree levantó la mirada. 




        La criatura lo observó desde su posición elevada, con unos ojos que brillaban tenuemente detrás de una cortina de cabellos fibrosos. Emitía un sonido sibilante, como el de una tetera cuando el agua está a punto de hervir. Vestía los restos de una extraña armadura y de unas ropas elegantes, todo ello reducido a harapos y protuberancias cubiertas de barro. 




        —Por favor… —graznó Andree. 




        La criatura saltó. Su peso hundió a Andree en las arenas movedizas y su atacante desapareció con él. Solo un reguero de burbujas delataba la existencia de ambos. Se hizo el silencio. 




         




        Las arenas movedizas borbotearon, se hincharon y escindieron cuando una figura de gran estatura emergió desde su borde exterior y avanzó con paso resuelto hacia suelo firme. A pesar del delantal de sangre que lo cubría desde la boca hasta la entrepierna, la figura parecía ahora más humana que antes. Los músculos ávidos de nutrientes habían engordado extrañamente y el cabello gris era más abundante. Ahora, sus ojos rosados eran de un brillante color carmesí. 




        La criatura se examinó las manos y luego se las pasó por los brazos y el pecho. Llevaba puesta una anárquica armadura antigua, con unos bordes cortantes y unas protuberancias que la hacían distinta de cualquier otra cosa vestida por un ser humano. Los restos de una gran capa confeccionada con pieles de lobos y murciélagos le colgaban raídos de las hombreras. 




        —¿Dónde…? —graznó lamiéndose la sangre de los dientes. Se limpió la boca con la palma de la mano y miró la sangre coagulada que había en ella—. Sangre —dijo con una voz más fuerte. La mente animal se estremeció y la niebla roja retrocedió. La criatura se convirtió en hombre a medida que los fragmentos de los recuerdos se arremolinaban en el huracán de hambre que trataba de consumirlo. 




        Sacudió el cuerpo y extendió una mano. Estiró y separó los dedos. Sintió los vientos de la muerte que lo envolvían y los agarró. 




        —Dhar —murmuró al notar que los hilos etéreos se le enrollaban en los dedos. Los vientos de la magia oscura le besaron las yemas como si fueran lobatos ansiosos y él los juntó y tiró hacia sí del poder. Echó un vistazo al pozo de arenas movedizas. 




        Se acercó la mano a los labios y sopló con suavidad para enviar los hilos de poder al interior del pozo. La superficie de las arenas movedizas se agitó y comenzó a burbujear, y, entonces, el cadáver vacío de sangre de Andree surgió del pozo con movimientos lentos y dolorosos. El difunto habitante de la ciénaga se alzó como si hiciera una reverencia paródica y luego dio unos pasos bamboleantes con la inestabilidad de un no muerto reciente. 




        El hombre se dio la vuelta y chasqueó los dedos. 




        —Ven. 




        El zombi avanzó obedientemente. Los insectos ya se apiñaban alrededor del agujero que tenía en el cuello. 




        La niebla que le ofuscaba la cabeza se disipaba a medida que la sangre recién robada le corría por el cuerpo. No era suficiente, pero por el momento bastaría. Se pasó los dedos por el cabello fibroso. Con los ojos cerrados, dominó sus pensamientos cuando los últimos recuerdos despertaron y amenazaron con aplastarlo. Sintió el calor de aquella espada maldita al atravesarlo. La espada se había retorcido en las manos del que la empuñaba como si fuera una criatura viva. La hoja estaba recubierta de unas runas que eran hirientes para sus sentidos agudizados con magia, incluso a distancia. 




        Se había dado la vuelta para plantar cara a sus perseguidores donde el río Stir entraba en Hel Fenn, inmovilizado por los elementos y su propio orgullo. ¿A cuántos había matado? Menos de los necesarios. La espada (¡esa maldita espada!) se había hundido hasta el fondo en él y lo había quemado por dentro mientras se le deslizaba a través del marchito corazón. 




        Se tambaleó con la mano apretada contra el pecho. Ahora notaba, en ese lugar, debajo de la armadura negra, una cicatriz rugosa: el regalo de despedida de sus asesinos. Un recuerdo del precio de la arrogancia, pensó con amargura. Aún le dolía. Se apoyó en un árbol con los ojos cerrados y dejó que los vientos de la muerte lo acariciaran y aplacaran el dolor. 




        —Martin —gruñó—. ¡Martin! 




        Ese nombre tenía alguna importancia. Le dejaba un regusto asqueroso en la boca. 




        —Débil —dijo, despegando los párpados. El zombi, acorde a su naturaleza, no dijo nada. Los muertos callados conseguían los compañeros adecuados. Miró fijamente los ojos vidriosos del zombi y luego apartó la mirada. El último recuerdo que tenía era de muerte. Por lo tanto, ¿por qué estaba vivo? 




        Regresó rápidamente junto al árbol y escrutó el paisaje con los ojos entrecerrados, fijándose en todos los detalles. Incluso debilitado por las circunstancias de su resurrección, su mente parecía de mercurio. Pasó los dedos por una rama carbonizada y palpó los bordes de la herida en la cabeza partida por la mitad de un zombi. Luego advirtió el olor de magias que se disipaban y se acercó a un cuerpo en particular. Agarró por la ropa empapada el cadáver destrozado y lo levantó, rio siniestramente y arrojó el cuerpo hacia el zombi. Este se tambaleó, pero sujetó en pie el cuerpo en lo que era la parodia de un abrazo. 




        —Apesta a magia oscura —murmuró volviéndose para mirar el suelo. Había papeles y libros desperdigados por el terreno cenagoso—. Ah —exclamó agachándose. Recogió un delgado volumen encuadernado en piel y lo hojeó. La letra era apretada pero legible—. Schtillman —dijo con los dientes apretados al cabo de un rato—. Así te llamabas, ¿eh? Querías verter sangre virgen sobre mis restos y eso has hecho, aunque no de la manera que pretendías, ¿eh? —gruñó—. Nigromantes… pensáis tanto en el trabajo que no disfrutáis de los placeres de la vida. 




        Sin embargo, ese nombre le resultaba familiar. ¿Dónde lo había oído antes y en qué contexto? 




        Volvió a mirar el cuerpo con los ojos rojos entrecerrados. A continuación, le rajó la ropa con la uña del dedo pulgar y dejó al aire el torso esquelético. 




        —¡Ja! —exclamó dando unos golpecitos a la curiosa cicatriz que un hierro de quemar le había dejado encima del corazón. Hundió los dedos en la carne blanda que rodeaba la marca y giró la muñeca para arrancar ese trozo. Se la estrujó como si fuera un trapo encima de la boca abierta y, a continuación, con indiferencia, separó la piel de la carne, se deshizo de esta y examinó el trozo de pellejo. 




        Frunció los labios manchados de sangre y deslizó el dedo pulgar por la cicatriz. 




        —Una marca debajo de una marca —dijo. Levantó fugazmente los ojos y su mirada se cruzó con la del zombi—. Y las dos me resultan familiares, aunque no sé por qué. —Miró detrás del zombi y señaló los restos semihundidos de uno de los muchos botes que había por la zona—. Arréglalo —ordenó—. Mis ojos volverán a ver la civilización. 




         




        Wurtbad, la capital de Stirland, era dos ciudades en una. La Ciudad Alta ocupaba la colina sobre la que se había construido Wurtbad, mientras que la Ciudad Baja se extendía a orillas del río Stir como un sapo. Félix consideraba que había visto sitios mejores. Todo olía a humedad y a moho, y sus habitantes tenían pinta de delincuentes. Cuando le comentó sus impresiones a Gotrek, este se lo quedó mirando y contestó: 




        —Mira quién habla. 




        Félix miró desconcertado al Matador. 




        —Bromeas, ¿verdad? 




        —Los enanos son célebres por su sentido del humor, humano. Pregúntale a cualquiera —respondió Gotrek eructando. Estaba lo más parecido a alegre que Félix le había visto nunca, aunque probablemente se debía a la enorme cantidad de cerveza que había ingerido desde que se sentaron. El viejo Hugo, padre de Elsa, se había llevado una alegría tan grande al ver a su hija sana y salva que había vuelto a conceder barra libre a Gotrek. Félix sospechaba, no sin cierto pesar, que la generosidad de Hugo llegaría a su fin antes que la sed del Matador. El enano era capaz de ingerir alcohol suficiente para ahogar a un regimiento. 




        Félix había constatado a menudo que a Gotrek se le daban bien dos cosas: beber y luchar. Y no siempre en ese orden. Cuando no estaba ocupado con una, se entregaba en cuerpo y alma a la otra. Félix pensaba que quizá eran dos maneras diferentes de olvidar. Lo poco que sabía de los Matadores en general, y de Gotrek en particular, le sugería que cualquiera que fuera la falta que lo había obligado a adoptar la cresta anaranjada y los tatuajes de los Matadores podía ser algo tan nimio como un ataque de orgullo personal o algo tan serio como una ofensa criminal. 




        Él, como cualquier poeta bueno, especulaba a menudo sobre ese asunto. Le daba la lata en los momentos de tranquilidad. ¿Qué había colocado al enano en su camino? ¿Qué lo había empujado a viajar a lo largo y a lo ancho del mundo conocido a la busca de la muerte? Y hablando de eso… 




        —¿Para qué iría Schtillman a Hel Fenn? —preguntó mirando a Gotrek—. Supongo que la respuesta es Sylvania. Pero seguro que no faltan cadáveres en otros climas más agradables. Podría haber ido al norte o haber salido del Imperio. 




        —Hel Fenn es un sumidero de magia de la muerte —dijo Gotrek—. Siempre lo ha sido. Incluso en los tiempos de mi padre. 




        —¿Tu padre? —dijo Félix aguzando el oído. No era frecuente que el Matador hablara de su familia. De hecho, no recordaba que lo hubiera hecho nunca. 




        —Ajá, humano —dijo Gotrek con una voz más suave que su habitual vozarrón atronador—. Estuvo allí, ¿sabes? 




        —¿Dónde? 




        —En Hel Fenn, el día que los enanos y los humanos lucharon hombro con hombro contra los señores de la creación preternatural. —El Matador suspiró con aire pensativo—. Dicen que aquel fue un día oscuro. El cielo estaba negro como el corazón de un grobi y el viento de la ciénaga apestaba. El cielo estaba lleno de aves carroñeras que seguían a Mannfred von Carstein y a su putrefacta legión. 




        Von Carstein… Un escalofrío recorrió a Félix al oír ese nombre. Conocía la historia, como todos los niños nacidos en el Imperio, aunque su trascendencia se escondía tras un velo de leyenda. 




        —Mi padre luchó con el resto de los Barbiluengos —continuó Gotrek. El orgullo era evidente en su voz—. Solo mi pueblo mantuvo su posición aquel día. Cuando los humanos se dispersaron y huyeron aterrorizados de los muertos, mi pueblo aguantó firme. Dieron tiempo a Martin de Stirland, el conde elector, para que reuniera a sus hombres. —Gotrek sonrió, dejando a la vista su dentadura llena de huecos—. Ese humano era valiente. Se batió con la espada contra el mismísimo líder de los no muertos, el viejo Mannfred. También lo hirió y obligó a huir al chupasangre. —Gotrek rio—. Pero no llegó muy lejos, y mi padre estaba entre los que lo acorralaron en los márgenes de Hel Fenn. —El Matador se puso serio—. Dicen que Mannfred, ya agonizante, mató a una docena de hombres y, después, cuando cayó, nadie se atrevió a tocarlo. Dejaron que se hundiera en la ciénaga y se pudriera allí. —Lanzó una mirada llena de amargura a su jarra—. Esa habría sido una muerte digna de recordarse. —Y de repente, el buen humor del Matador se esfumó, dejándolo sumido en la melancolía. 




        Félix reconoció la expresión en el ojo del enano. Esa noche no le sacaría nada más. Miró en derredor. El salón de la taberna de Hugo estaba lleno de pescadores del río y de viajeros de todas las formas y descripciones. Los comerciantes de madera que viajaban hacia el sur por la Vieja Carretera Enana se mezclaban con vendedores de fruta de la Asamblea, que pagaron una ronda a un trío de prospectores enanos que miraban con hostilidad a Gotrek, el cual fingía no darse cuenta. 




        A Félix le resultaba curioso que la presencia de Gotrek provocara, entre los miembros de su propia raza, reacciones tan opuestas como el alivio y la consternación. No había término medio. Consideró la posibilidad de preguntarle por ello, pero finalmente decidió que podía dedicar su tiempo a otras tareas más placenteras. 




        —Voy a ver qué tal está Elsa —dijo poniéndose en pie. 




        —El templario está con ella —soltó Gotrek, agitando su jarra puesta del revés encima de la mesa. Cuando solo cayó una gota del borde, frunció el ceño hecho una furia—. ¡Hugo! 




        —¿Eso significa que no debería presentarle mis respetos? —inquirió Félix abrochándose el cinturón de la espada. 




        Gotrek lo miró con una expresión lasciva en el ojo legañoso. 




        —¿Eso es todo lo que tienes pensado hacer? 




        —Estás borracho. 




        —No, lo que estoy es sediento. ¡Hugo! —bramó otra vez Gotrek, golpeando la mesa con una manaza. 




        —Pásatelo bien abusando de la hospitalidad de Hugo —dijo Félix sorbiendo por la nariz. 




        —Tú también —replicó el Matador. 




        Sulfurado, Félix se dirigió a la escalera. Gotrek tenía razón, por supuesto. Era una locura de la peor clase desear ardientemente a la hija de tu anfitrión. A Félix le gustaba considerarse un romántico, pero en los momentos de reflexión más sincera no le quedaba más remedio que reconocer que se enamoraba de la misma manera que Gotrek se emborrachaba: del modo más estúpido y con frecuencia. 




        —O quizá solo estoy siendo demasiado duro conmigo mismo porque estoy enfadado —murmuró mientras subía por la escalera y dejaba atrás el ruido del salón de la taberna. «Enfadado conmigo, enfadado con Holtz, enfadado con la situación», pensó. Esa sensación le pesaba como una bola de plomo dentro del estómago. 




        El viaje de regreso a Wurtbad no había sido agradable. A Holtz se le había metido en la cabeza que Elsa estaba compinchada con Schtillman y que conocía el paradero de la reliquia desaparecida. Russ se había puesto del lado del sacerdote y eso había provocado muchos enfrentamientos dentro del grupo. Olaf no había tomado partido, pero Iuldvitch se había sumado sin dudarlo al bando de Félix. Este no sabía si lo había hecho porque pensaba como él o simplemente porque no le gustaban demasiado los sigmaritas. 




        En ese momento, Iuldvitch estaba con Elsa. Nada más llegar a Wurtbad, el templario había enviado a alguien a ver a un alquimista que adquiriera hierbas y pociones para tratar el sueño profundo en el que la había sumido Schtillman. Félix estaba agradecido, pero al mismo tiempo sentía un poco de celos por la ayuda del templario. A pesar de que sabía que sus posibilidades de ganarse el afecto de Elsa se habían esfumado dadas las circunstancias, todavía le dolía. 




        Llegó al rellano y oyó un alboroto de voces acaloradas. La mano se le cerró instintivamente alrededor de la empuñadura de Karaghul mientras se dirigía rápidamente hacia la puerta de la habitación de Elsa. Russ estaba apoyado en ella, con los brazos cruzados sobre el pecho, y acariciaba con las yemas de los dedos las empuñaduras metálicas de sus pistolas. Entornó los ojos cuando vio llegar a Félix. 




        —Sigue caminando, Jaeger. Esto no es asunto tuyo. 




        —Ah, ¿no? —respondió Félix sin detenerse. 




        Russ se despegó de la puerta y abrió la boca para responder. Félix le dio un puñetazo en la prominente nariz y el cazador de brujas se tambaleó y se llevó las dos manos a la napia ensangrentada. Félix lo apartó de un empujón y entró en el cuarto. 




        Holtz se dio la vuelta como una exhalación, con los ojos desorbitados. 




        —¡Fuera de aquí, mercenario! —espetó. El sacerdote estaba metido de lleno en la oración, con el Libro de Sigmar apretado contra el pecho y el amuleto aferrado en la otra mano. Iuldvitch estaba entre Elsa, que se encontraba encogida en la cama, y el sacerdote con la cara roja. 




        —No, creo que no me iré —respondió Félix, cerrando la puerta de una patada en la cara de Russ y apoyando la espalda sobre ella—. Creía que te lo habíamos dejado claro, Holtz. La muchacha no tiene nada que ver con el robo. Ella fue una víctima, ¿recuerdas? 




        —Eso es lo que tú dices —replicó Holtz—. Las sectas de los necrófagos se expanden como la lepra. Saben esconder su corrupción, a diferencia de lo que pasa con las marcas del Caos. —Hizo una mueca—. Seguro que sabe algo. Seguro que vio lo que Schtillman hizo con… —Se interrumpió de golpe. 




        —¿Con qué, Holtz? —preguntó Félix—. ¿Qué es tan importante como para que persigas a un hombre desde Altdorf hasta Stirland y amenaces a una muchacha inocente? Creo que ha llegado el momento de que nos lo digas. —Detrás de él, Russ había comenzado a aporrear la puerta. 




        —¿A ti qué te importa, mercenario? —bramó el sacerdote irguiéndose en toda su imponente estatura—. Apestas, Félix Jaeger. 




        El aludido levantó el mentón. 




        —¿Eh? 




        —Sí —continuó Holtz, acercándose a él—. Tu olor es casi tan malo como el de la nigromancia… —A la luz de las velas repartidas por la habitación, el sacerdote tenía un aspecto tremendamente siniestro y Félix se acobardó un poco. Pero hizo a un lado su titubeo y se obligó a poner recta la espalda. Los viajes con Gotrek le habían enseñado más sobre intimidación que la que un sacerdote jadeante era capaz de desplegar. 




        —¿Estás haciendo alguna acusación, herr Holtz? —dijo Félix dando un paso adelante para encararse con el sacerdote. La puerta se abrió a su espalda, pero ya era tarde para preocuparse por eso. 




        Esta vez fue Holtz quien titubeó, pero antes de que Félix pudiera aprovechar su ventaja, oyó el clic de una pistola detrás de él y sintió el frío del cañón apretado contra la parte posterior de la cabeza. 




        —Tus días de servicio a la Iglesia han llegado a su fin, Jaeger —dijo Russ. 




        —No hasta que nos paguéis —tronó Gotrek. 




        Félix se volvió y vio al Matador detrás de Russ, con el hacha apretada ligeramente contra la espalda del cazador de brujas. Se balanceaba un poco y Félix se dio cuenta de que todavía estaba borracho. 




        —No os pedimos que nos ayudarais —replicó Russ. 




        Félix no pudo más que admirar al cazador de brujas. No muchas personas eran capaces de hablar teniendo el hacha de Gotrek a un pelo de reducirlo a una papilla roja. 




        —Eso es verdad —repuso Félix apartándose—. Aun así, os ayudamos. Me atrevería a decir que sin nosotros estaríais bastante muertos. 




        —Eso es cierto —terció el pálido Iuldvitch mirando a los ojos a Holtz—. Y no es su culpa, ni de la muchacha, que Schtillman no fuera el ladrón que perseguíais. 




        —Eso aún está por ver —afirmó con severidad Holtz—. Estaría bien que nos permitierais interrogarla… 




        —Creo que todos hemos hecho ya suficientes preguntas —bramó Olaf desde el pasillo. El mago de la barba roja se detuvo detrás de Gotrek, con los dedos pulgares metidos debajo del cinturón. A su lado estaba Hugo con dos de sus hijos varones, tan corpulentos como su padre—. Hugo estaba preocupado, así que he subido con él. Quería enseñarle que nadie estaba molestando a su hija después de todo lo que ha pasado. —El mago sonrió mostrando los dientes—. Y hete aquí que la encontramos rodeada de gente que la protege, ¿eh? 




        Félix le lanzó una mirada rebosante de agradecimiento al mago, cuya sonrisa se ensanchó. Olaf no se había mostrado excesivamente preocupado por el destino de la muchacha durante el viaje de vuelta. Probablemente era la manera que tenía de tocarle las narices a Holtz… algo con lo que el mago parecía disfrutar enormemente. 




        —¿Está bien, templario? —preguntó Hugo con un tono respetuoso. En los lugares tan próximos a Sylvania como Wurtbad, los siervos de Morr estaban mucho mejor considerados que en cualquier otra parte del Imperio. Allí donde los muertos caminaban, las personas que dedicaban su vida a enviar de vuelta a sus tumbas a esas abominaciones gozaban de gran estima; mucha más, en todo caso, que los oficiosos sacerdotes o los brutales cazadores de brujas. 




        —Bastante bien teniendo en cuenta la terrible experiencia que ha vivido —respondió Iuldvitch. Se volvió a Elsa, que lanzó una mirada a Holtz y luego asintió bruscamente. 




        —Por lo menos me encuentro lo bastante bien para volver al trabajo —dijo la muchacha dando unos pasos hacia su padre. 




        —¡No! ¡Tienes que descansar! —protestó Hugo. 




        —¿Y quién servirá a tus clientes, papá? ¿Hans? ¿Wilhelm? —preguntó señalando con la barbilla a sus hermanos—. Son tan torpes que es más probable que les den un baño que una cerveza. 




        Sus hermanos protestaron sin demasiado entusiasmo, pero Félix tuvo la impresión de que Elsa había ganado esa discusión hacía mucho tiempo. Hugo la abrazó y se llevó a sus hijos de la habitación, y de las garras de los furiosos sigmaritas. 




        Olaf se frotó las manos. 




        —He oído la llamada de una cerveza —dijo—. ¿Quién me acompaña? 




        —La bebida es el duende del alma —dijo mecánicamente Holtz. Clavó una mirada feroz en la cama vacía y luego dio media vuelta y salió hecho una furia de la habitación detrás de Olaf. 




        Russ lo siguió, pero se detuvo un momento para apuntar a Félix con su pistola. Félix tragó saliva. 




        —Vamos a tener problemas con esos dos, humano —dijo Gotrek mirando cómo se marchaban—. Tus sacerdotes no son los más tolerantes del mundo. 




        Félix se quedó mirando al Matador, perplejo ante lo ridículo que era que este reprochara a alguien su intolerancia. Luego se volvió hacia Iuldvitch. 




        —¿Y ahora qué? —preguntó. 




        —Yo voy a acercarme al templo de Morr —respondió el templario—. Schtillman llevaba algún tiempo anotado en nuestros libros y debo informar de su fallecimiento. —Miró a Félix—. Además, has despertado mi curiosidad por el objeto que tanto preocupa a nuestros amigos. 




        —¿Y crees que encontrarás respuestas en el templo de Morr? 




        —Tenemos bastantes conocimientos en diversos campos, sí —dijo débilmente Iuldvitch. Se encogió de hombros—. Además, Holtz seguramente informará al prelado de Sigmar local. Yo no puedo ser menos. Hay que mantener las apariencias. 




        —¿Puedo acompañarte? —quiso saber Félix. 




        —¿Todavía quieres saber detrás de qué baratija va ese sacerdote, humano? —preguntó Gotrek. 




        —¿Tú no? 




        —No especialmente —dijo Gotrek—. Pero ya estoy sobrio, así que quizá os acompañe. —Se echó el hacha al hombro—. Además, la cerveza de Hugo deja bastante que desear. 




        —Pero es gratis —apuntó Félix. 




        —Ajá, eso sí. 




         




        Las espadas hacían crujir huesos blancos y el sonido de alas, plumas y demás colmaba el cielo. Los caballos y los hombres chillaban y los lobos aullaban, y los Vientos de la Carroña soplaban con fuerza y constancia. Unos dedos con garras arañaron la superficie mugrienta de la coraza, justo encima del lugar por el que había entrado la espada. 




        Se arrellanó en la popa del esquife reparado, con los ojos entrecerrados, y soltó las riendas de sus recuerdos fragmentados. Hel Fenn se desvanecía a lo lejos y con ella su debilidad inicial. Todavía tenía un hambre voraz, pero con el paso de los días había conseguido controlar por completo sus deseos. El Stir los llevaría mucho más lejos y rápido que un caballo, pero se dio cuenta de que echaba de menos su carruaje. 




        Pero ¿cuánto tiempo había pasado? Daba igual que fuera un año o cien. Abrió los ojos y examinó su marchita garra. La materia pura de la sangre que había consumido había desaparecido y se sentía débil otra vez. Se reclinó y contempló las frías estrellas. Recordó que había sentido fascinación por el cielo en el pasado. Ahora, encima de su cabeza solo había un vacío… eterno y frío. 




        —Como la tumba —dijo con voz ronca. El zombi no reaccionó. Estiró la mano para coger la espada. La había recuperado de donde yacía debajo del árbol, durmiendo en su podrida funda. Exactamente igual que él. La desenfundó y admiró su terrible belleza. Era un objeto de muerte. Más larga y pesada que cualquier espada que un hombre normal pudiera blandir, pero en su mano era ligera como una pluma. 




        Se le dilataron las fosas nasales cuando el viento cambió y llevó hasta él un flujo de aromas. Se incorporó y fijó los ojos rojos en la figura lejana a la que se acercaban rápidamente gracias al implacable desempeño del zombi con la vara. A pesar de todo el tiempo que había pasado, reconocía una barca de recreo en cuanto la veía. El río Stir siempre había sido una ruta popular para los viajeros acaudalados. Era un viaje hermoso a través del Gran Bosque si no se tenía prisa. 




        Se apresuró a dar instrucciones a Andree y se deslizó por la borda del bote de una manera tan sigilosa que ni siquiera provocó salpicaduras. Si bien era verdad que todos los que eran como él sufrían la maldición de Nagash y por lo tanto tenían que evitar la luz del sol, los cursos de agua solo representaban un obstáculo para los más débiles de ellos. Se sumergió lentamente y avanzó con grandes zancadas por el fondo del río. Su vista preternatural atravesaba con facilidad la oscuridad de las profundidades del Stir. Los peces se dispersaban a su paso en todas direcciones, el cieno removido le envolvía las botas y la capa le ondeaba alrededor como si fuera la cabeza de un hongo venenoso mientras contemplaba la figura sombría de la barca de recreo encima de él. 




        Se impulsó para ascender con las manos extendidas. Clavó las uñas en la madera de la embarcación y trepó poco a poco, con cautela, por ella. Cuando su coronilla emergió en la superficie del agua, Mannfred oyó las voces roncas de los tripulantes. Por el acento supo que eran de Stirland. Estaban llamando a gritos a Andree, que mantenía el esquife justo fuera de la luz de los faroles instalados en la borda. Mannfred sonrió y se deslizó sigilosamente por el casco del barco. La embarcación era uno de esos vapores de ruedas que los enanos habían diseñado en un principio como barcos de guerra. Era obvio que algún individuo con mentalidad empresarial se había apropiado del diseño. 




        Mannfred saltó a bordo y la capa se le ciñó al cuerpo. La boca se le convirtió en un tajo lleno de agujas puntiagudas y empezó a salivar. Inspiró despacio y la nariz afilada le tembló. La tripulación le daba la espalda y estaba distraída con Andree. Mannfred oyó unos gritos ahogados cuando Andree y su esquife por fin entraron en la zona iluminada por los faroles. Un zombi, sobre todo uno en el estado en el que estaba Andree, nunca era una visión agradable. 




        Mannfred se puso de pie y se echó hacia atrás los pliegues de la capa empapada. 




        —Pido permiso para subir a bordo —dijo rompiendo el silencio que el horror había instalado en el barco. 




        La gente se dio la vuelta bruscamente, echando mano a las armas. Mannfred rio y se abalanzó sobre ellos. Una espada pasó rozándolo y le arrancó la capa de los hombros, pero él arremetió con las garras contra la cara del hombre que la empuñaba y trituró huesos y carne. Le arrancó el rostro de la cabeza y arrojó el sanguinolento revoltijo a la cara de otro hombre. Un bichero cortó el aire directo hacia él, pero Mannfred lo atrapó con facilidad, se lo arrancó de las manos al tripulante, lo partió en dos y hundió la punta astillada de uno de los fragmentos en el estómago del atónito hombre. 




        A continuación, levantó a su agonizante víctima por encima de la cabeza, abrió la boca de una manera que no era humana y desenroscó la lengua como una serpiente. Mientras tragaba la sangre que caía a borbotones, hizo añicos el cuello de otro tripulante con el extremo opuesto del bichero. Luego soltó el cuerpo y paseó la mirada en derredor. Quedaban cinco hombres en la cubierta, aunque abajo había alguien tocando una campana de alarma. Mannfred abrió los brazos y mostró sus dientes teñidos de carmesí. 




        —Venid de uno en uno o juntos. La música se acaba y el baile llega a su fin —gruñó. 




        Sabía que podría haber utilizado la magia para arrebatarles la vida, y en otro momento de su existencia tal vez lo habría hecho. Siempre había tenido inclinación por seguir el camino largo, por actuar con cautela. Pero la urgencia tensaba sus músculos asesinos; matar con sus propias manos le procuraba una satisfacción innegable, sobre todo cuando había estado privado de los placeres de la carne durante tanto tiempo. Ni siquiera hizo falta que desenfundara la espada. Era completamente innecesario para unos especímenes tan lamentables como esos. Las ganas de jugar fueron sustituidas al instante por un repentino apetito voraz. Sus garras y colmillos se extendieron, y, mientras arremetía, sus facciones vulpinas se transformaron en algo demasiado horrible de contemplar. 




        Chilló al agarrar la cabeza de un hombre y partirla por la mitad como si fuera un melón. Las espadas y porras le rebotaban en la retorcida armadura mientras hacía añicos a los marineros. Cuando acabó con ellos, la cubierta estaba bañada de sangre. El olor del terror le colmó las fosas nasales y lo apaciguó. Se dio la vuelta y dirigió la mirada hacia la cubierta superior. Unos rostros aterrados lo miraban como ratones espantados por la repentina aparición de una serpiente entre ellos. 




        Lentamente, saboreando el miedo que despedían, se abrió paso hacia la cubierta superior. 




        —Os pido disculpas por mi manera tan brusca de subir a bordo. Desgraciadamente, necesito vuestro barco. —Hizo una pausa, como si pensara, y luego continuó—: Y a vosotros. —Extendió la lengua de manera felina y se limpió la sangre seca de la boca. El hambre había vuelto a apoderarse de él. Necesitaba más sangre. La necesitaba a mares y a torrentes. 




        En la cubierta de observación había media docena de personas. Dos hombres acudieron a su encuentro cuando subió por la escalera. Los dos desenfundaron sendos estoques, aunque solo uno de ellos parecía saber utilizarlo correctamente. Mannfred también desenfundó la espada y disfrutó al ver que sus oponentes palidecían al verla. 




        —¿Qui… quién eres? —preguntó uno de ellos. 




        Mannfred se detuvo. 




        —¿Quién soy? —dijo con curiosidad. Era una pregunta que no se había hecho aún. En el sueño no había necesitado un nombre ni una identidad. Y en vida había tenido muchísimos, docenas, centenares, junto a los títulos que los acompañaban. ¿Quién era ahora, en ese lugar? La respuesta le vino con un destello rojo e hizo una escueta reverencia—. Permitidme que me presente… Soy Mannfred von Carstein. —Escindió los labios para dejar a la vista los colmillos—. Y estoy hambriento. 




         




        La Ciudad Baja de Wurtbad era otro país. Debido al tráfico fluvial, acogía a una vasta variedad de gentes procedentes de todo el Imperio, así como a no pocas llegadas del otro lado de sus fronteras. Distintos acentos y lenguas se mezclaban y creaban un constante murmullo de fondo. Cualquier hora era buena para hacer negocios en la Ciudad Baja. La puesta del sol no era obstáculo. 




        Félix se dio la vuelta cuando el estrépito de aceros que chocaban resonó en los ladrillos de arcilla cocida. Una mano sobrevoló la empuñadura de su espada. Gotrek rio de manera desagradable. 




        —¿Estás paranoico, humano? 




        —Solo soy cauto —insistió Félix, apresurándose para alcanzar al Matador y a Iuldvitch. El templario caminaba con paso brioso y la palma de la mano apoyada en la empuñadura de la espada. 




        —Wurtbad es un lugar vibrante —apuntó Iuldvitch en un tono que dejaba claro que ese hecho no le producía alegría alguna. 




        —Me sorprende, teniendo en cuenta lo cerca que estamos de Sylvania —comentó Félix. 




        —De acuerdo con mi experiencia, los humanos nunca reís más fuerte que cuando no queréis prestar atención al lobo que está al otro lado de vuestra puerta —gruñó Gotrek. 




        —Supongo que eso es mejor que la alternativa —dijo Félix encogiéndose de hombros—. Es raro que el templo esté en la Ciudad Baja —añadió mirando a Iuldvitch. 




        —No lo es tanto —dijo el templario esbozando media sonrisa—. Morr es un dios necesario, pero no querido. Y en estas regiones, los muertos despiertan más recelo. Los que viven en la Ciudad Alta tienen sus propios mausoleos privados y sus sacerdotes a sueldo, pero el resto de la población tiene que conformarse con el Jardín de Huesos. 




        Cruzaron una plaza y continuaron por un maltrecho puente peatonal de madera, tendido sobre un estrecho canal con paredes de ladrillo. Félix echó un vistazo al agua que corría perezosamente y se maravilló con la proeza de la ingeniería que era la red de canales que proveían de agua a todos los rincones de Wurtbad. Altdorf tenía algo parecido, y también Nuln, o eso había oído. 




        —Es asombroso, ¿verdad? —dijo mirando a Gotrek. 




        —¿Eh? 




        —Todo esto. —Félix hizo un gesto para abarcar lo que los rodeaba. 




        La respuesta de Gotrek fue un escupitajo que hizo plaf en el agua. Dejaron atrás el puente. El Jardín de Huesos se hallaba en silencio, en un espacio vacío que había al final de una tranquila plaza. Félix lo miró detenidamente y reparó con un sobresalto en que la cara de Morr era reconocible en las piedras de color marfil del centro de la plaza. Se inclinó con curiosidad y de repente volvió a erguirse. No eran piedras. 




        —Gotrek… —dijo con la boca seca. 




        —Ajá. Mira que has tardado en darte cuenta —dijo Gotrek sin detenerse. 




        —Las personas con fe donan sus huesos al templo, de igual manera que entregamos nuestros cuerpos al servicio de Morr —explicó Iuldvitch. Se detuvo delante de la gran puerta de hierro que señalaba los límites del Jardín de Morr y miró a Félix—. ¿Lo desapruebas? 




        —Yo… ah… no —respondió titubeando. 




        —Bien —dijo Iuldvitch sonriendo. Se volvió de nuevo hacia la puerta y tendió la mano en dirección a una campanilla plateada que había en la pared—. Es un templo pequeño. Solo hay un sacerdote, pero bueno, nunca hemos necesitado más… 




        —Espera —terció de repente Gotrek, haciendo un gesto de advertencia con la mano. 




        —¿Qué pasa? —quiso saber Félix bajando la mano a la empuñadura de la espada. 




        —La puerta está abierta. 




        —¿Cómo? —Iuldvitch desenfundó la espada. 




        Gotrek, hacha en mano, dio un golpecito a la puerta y esta se abrió hacia fuera con un chirrido. El sonido hizo que Félix se estremeciera, que le castañetearan los dientes y que le picaran las plantas de los pies. Bajó la mirada. 




        —Gotrek —dijo—. Mira, huellas. —Señaló con la espada las pisadas oscuras que manchaban el suelo blanco justo delante de la puerta. Eran de pies descalzos. ¿Quién se pasearía descalzo por un cementerio? 




        Iuldvitch maldijo y entró como un rayo por la puerta abierta. Félix y Gotrek se miraron y salieron corriendo detrás del templario. Una niebla persistente que llegaba desde el río envolvía el cementerio y se deslizaba entre las lápidas y las estatuas. A Félix se le erizó el vello con el contacto frío de la niebla y, de repente, recordó que siempre había odiado los cementerios. Para tratarse de un dios, Morr no era una presencia reconfortante. A él pertenecía la triste inevitabilidad de la muerte, y a nadie le gustaba pensar en eso, menos aún con el recuerdo del vino todavía en la lengua y del contacto de la mano de una mujer en el corazón, como le pasaba a él. 




        Gotrek, por supuesto, estaba completamente impasible. 




        —Enterrar a los muertos… —masculló—. He ahí el origen de todos los problemas, humano. La roca es el único lugar de descanso adecuado para los muertos. ¡Nunca se ha visto una revuelta de muertos en una fortaleza de los enanos! 




        —Tiempo al tiempo —murmuró Félix. 




        Gotrek lo fulminó con la mirada, pero no dijo nada. Alcanzaron a Iuldvitch justo delante de la capilla del cementerio. El templario les pidió que guardasen silencio y entornó los pálidos ojos. La capilla era una construcción cuadrada y baja de ladrillo, adornada con cráneos amontonados en rincones y grietas. El tejado puntiagudo, jalonado de veletas, completaba la imagen de algo que no era tanto un edificio propiamente dicho como un fragmento esbozado de un templo que no se veía. 




        Gotrek olfateó el aire. 




        —Carne podrida —masculló—. Y también sangre. 




        Iuldvitch se adelantó empuñando la espada. Abrió la puerta de la capilla y entró. Gotrek y Félix lo siguieron, flanqueando su avance. 




        La capilla era poco más que un pasillo lleno de velas que ardían débilmente y toscos bancos de madera. En el otro extremo, bajo la luz que arrojaba el farol sostenido por una estatua de piedra de Morr, estaba el altar. Y en el altar se encontraba el sacerdote. Aunque no estaba solo. 




        Félix reprimió un repentino ataque de náuseas. Gotrek gruñó y blandió el hacha. Iuldvitch avanzó con el semblante convertido en una máscara rígida. 




        Las criaturas blancas y sin pelo que se inclinaban sobre el sacerdote se volvieron y sus rostros bestiales compusieron muecas de sorpresa. Eran cinco criaturas muy flacas, con los músculos y la barriga hinchados. Una de ellas chilló. Era el murciélago más grande y feroz que Félix había visto en la vida. Entonces, con un aullido, saltaron del altar y se precipitaron hacia el trío. 




         




        La mujer se retorcía agarrada por Mannfred. El vampiro engulló con frenesí su vibrante río de vida, pero se detuvo justo antes de vaciarla de sangre. Se quitó con desdén el cuerpo de la mujer de encima y se puso en pie. Pasó sobre ella y enfiló hacia la barandilla lamiéndose la sangre de las garras. 




        Los otros cinco estaban atados juntos con la cadena del ancla en el diván del mirador. Los eslabones de la cadena estaban impregnados de sangre y todos los cuerpos colgaban, débiles y sin fuerzas, de las ligaduras. Mannfred había estado alimentándose de ellos durante las últimas horas y volvería a hacerlo antes de que llegaran a su destino. Se bebería hasta la última gota de su sangre noble y la sustituiría por algo más antiguo y refinado. Esbozó una sonrisa que era el corte de una navaja a la débil luz de los faroles. Mannfred se inclinó sobre la barandilla y la madera pintada le crujió bajo las manos. Eso solo era el comienzo. 




        Ahora, sus recuerdos resultaban menos confusos. Había saciado su hambre y su cuerpo, y, si bien seguía débil, estaba más fuerte que antes. En cualquier caso, lo suficiente para hacer lo que tocaba a continuación. 




        Bajó la mirada hacia Andree, que se encontraba de pie entre los cuerpos de la tripulación masacrada, y levantó las manos. Los Vientos de la Carroña le rozaron los márgenes de la mente y habló. Sus palabras retumbaron como si fueran hielo haciéndose trizas. Los cuerpos que estaban en la cubierta comenzaron a temblar; se retorcieron, se revolvieron y, finalmente, se incorporaron, algunos todavía aferrando las armas (que habían demostrado ser completamente inútiles) contra su nuevo amo. Mannfred oía dentro de la cabeza los gruñidos de horror de los espíritus atrapados cuando se daban cuenta de su situación. 




        Sonrió, regodeándose en su deliciosa agonía espiritual. Controlar a los muertos no estaba nada mal. Arrancarlos de las garras del celoso Morr lo colmaba de un placer indescriptible, solo comparable con el de arrebatarles la vida primero. 




        —Solo es el comienzo —musitó. El dominio era un don innato para las criaturas de su condición. Crecía en su interior para que lucharan, conquistaran y reinaran. En un grado muy superior al de los humanos de los que se alimentaban. Eso se lo había enseñado Vlad. Una de las pocas lecciones útiles que le había dado su creador. 




        Solo los más fuertes eran capaces de conquistar. Solo los más astutos podían reinar. El instinto le exigía que regresara a Sylvania, a los lugares de poder ancestrales. Pero Mannfred siempre había dominado sus instintos. Él había sido el más astuto de todos. Mientras Vlad se sumía en libros antiguos y amantes marchitas, y Konrad consumía sus fuerzas luchando con impotencia contra enemigos fantasmales, Mannfred había salido al ancho mundo y bebido a sorbos los placeres que le ofrecía. 




        Había aprendido cosas: las artes de Dhar y de Shyish, cómo manipular a los seres humanos y, en realidad, también a criaturas que eran algo más que personas. Se había paseado sin ser visto por los desiertos de la Tierra de los Muertos y se había enfrentado con enemigos más terribles que cualquier conde elector armado con un acero enano prestado. 




        Frunció el ceño. Eso, por supuesto, solo hacía aún más doloroso su fracaso. El Imperio tendría que haber caído en su poder. Ese era su derecho legítimo. Todas las piezas estaban en su sitio, todo era perfecto, y entonces… ¿qué? 




        Mannfred extrajo el trozo de carne de Schtillman de debajo del cinturón. Volvió a examinar la cicatriz del hierro de quemar y sus recuerdos, aún vagos, adquirieron más nitidez en su mente. La marca pertenecía a la antiquísima Khemri, pero había sido usada de forma mucho más reciente. Mannfred resopló de frustración con los dientes apretados mientras trataba de recordar su significado. Estrujó el trozo de piel tan fuerte que se estiró y se le desgarró en las manos. 




        —¿Qué eres? —gruñó. Había tomado las notas del nigromante con la esperanza de encontrar alguna respuesta. Él, de entre todos los Von Carstein, había sido la obra a la que Schtillman había consagrado su vida. La desdichada criatura había buscado durante décadas el lugar de descanso definitivo de Mannfred. Pero él mismo no encontraba, entre las interminables notas del nigromante, nada que le explicará el porqué. 




        Los nigromantes trabajaban para sus propios congéneres. Siempre había sido así. Vlad le había contado que uno de los primeros vampiros fue quien transmitió la sabiduría ancestral de Nagash al rebaño y les enseñó las artes de la nigromancia. Mannfred lo veía claro. Alguno de sus semejantes, si bien eran hechiceros natos, tenían menos aptitud para la magia que una piedra. Sabían el porqué y el cómo, pero les faltaba esa chispa que todos los humanos poseían y que permitía comunicarse con los vientos de la magia. 




        Mannfred no necesitaba a los Schtillman del mundo. Había absorbido todos los conocimientos de los Libros de Nagash y exprimido las Concordancias de Arkhan hasta sacarle todas sus enseñanzas. Claro que todavía había mucho más que aprender. Siempre lo habría. Pero, a diferencia de otros, el conocimiento que él buscaba era útil. 




        Miró el informe trozo de carne que tenía en la mano y siguió la marca con el dedo. Volvió a fijarse en que parecía llena de cortes, como si alguien hubiera intentado borrarla o tacharla. Sabía lo que significaba. No podía no saberlo. Pero era incapaz de recordarlo. 




        Gruñó de frustración y sus prisioneros gimotearon de terror. Aún tenía la mente herida, a pesar de que su cuerpo seguía recobrando las fuerzas. Todo lo que había podido hacer era reanimar a la tripulación de muertos y ponerlos a trabajar para que movieran la embarcación. Se apartó de la barandilla y guardó el trozo de Schtillman debajo del cinturón. 




        Necesitaba más sangre. 




         




        Gotrek dio un bramido de alegría y rebasó como un rayo a Félix y a Iuldvitch para acudir al encuentro de los necrófagos que cargaban hacia ellos. 




        —¡Ja, comemuertos! ¡Acercaos a Gotrek! 




        Tres de las criaturas se abalanzaron sobre el Matador y las otras dos pasaron de largo y se precipitaron hacia Félix y el templario. Félix retrocedió cuando una de las bestias se subió de un salto a un banco y se lanzó hacia él. El necrófago lo embistió y él se sorprendió del peso de la criatura teniendo en cuenta su pequeño tamaño. Un rostro desagradablemente humano buscó el suyo, tratando de asestarle frenéticas dentelladas. Félix lo apartó de un empujón, desenfundó a Karaghul e intentó destripar al monstruo, pero este se retorció para evadir el acero y volvió a abalanzarse sobre él. Félix giró en redondo para envolver al necrófago con la capa hinchada y la criatura chilló al enredarse en la prenda. Entonces, tiró de la capa y apuñaló a la desequilibrada criatura, que se plegó sobre la hoja chorreando sangre negra. Asqueado, se quitó de encima al necrófago de una patada y se dio la vuelta para ayudar a Iuldvitch. 




        Sin embargo, el templario no necesitaba ayuda. Luchaba con una ferocidad que Félix no le había visto antes y aporreó a su rival hasta tirarlo al suelo, con las facciones habitualmente estoicas contraídas en una expresión de repugnancia. Otra criatura pasó volando entre Félix y el templario, dejando una estela de sangre oscura. Se estampó contra la pared de detrás y cayó al suelo, donde permaneció inmóvil. Félix se volvió y vio que Gotrek pisoteaba el cuello de una bestia al mismo tiempo que sostenía sobre la cabeza a otra de las horripilantes criaturas. 




        —¡Ja! —rio el Matador—. No os gusta mi hacha, ¿eh? —Levantó la mirada hacia el último monstruo y le sonrió con la cara pegada a su nariz. A continuación, lo estampó contra el otro necrófago y atravesó a ambos con el hacha en una demostración de fuerza que dejó momentáneamente perplejo a Félix. Pero más perplejo se quedó aún cuando el suelo gimió y el entarimado se partió y se hundió, engullendo los cuerpos de los necrófagos. 




        Gotrek desapareció rugiendo en el agujero recién creado. El suelo cedió entonces debajo de los pies de Félix, que siguió al Matador con un gañido. 




        Se dio un golpetazo contra el fondo del agujero y algo traqueteó debajo de él. Huesos, comprendió horrorizado. Gotrek ya se había puesto en pie. El Matador había aferrado su hacha durante la caída, pero Karaghul se había quedado arriba. Gotrek miró al poeta y negó con la cabeza. 




        —Todavía no he conocido a un solo humano que sea capaz de conservar su arma —gruñó. 




        Félix reprimió el impulso de abofetearlo y se levantó trabajosamente. El pozo estaba lleno de huesos y había más decorando las paredes. 




        —¿Qué ha pasado? ¿Por qué se ha derrumbado el suelo? 




        —Me juego lo que quieras a que es una obra chapucera de los humanos —refunfuñó el Matador escrutando en derredor. Un hedor pestilente emanaba del fondo del pozo y Félix lamentó no llevar encima un pañuelo. El espacio estaba oscuro y flotaba una niebla húmeda que transportaba el mal olor—. El suelo es blando aquí —añadió Gotrek estudiando con detenimiento las paredes—. Este pozo no es natural, aunque no se ha excavado con herramientas. 




        —Es una madriguera de necrófagos —terció Iuldvitch desde arriba. Su voz sonaba hueca en el interior del pozo. 




        —Necrófagos —repitió Félix. Esa palabra vino acompañada de una escalofriante sensación de terror. Incluso para una persona de su formación, era una palabra con connotaciones espantosas que sacaba a la luz todas las fábulas verídicas a medias sobre familias hambrientas que se comían a sus muertos para sobrevivir a un duro invierno y, como consecuencia, degeneraban en monstruos carroñeros. Era mejor morir lentamente de hambre que eso. La curiosidad se impuso al asco por un momento y dio un suave puntapié a uno de los cuerpos que habían caído con ellos. Muertos parecían bastante humanos, a pesar del tono grisáceo de su piel y el encorvamiento propio de las bestias de su espalda. Félix se fijó en unas extrañas marcas realizadas con un hierro al rojo vivo que se veían en los hombros y en los cuartos traseros de los monstruos. Era un dibujo curioso, enrevesado, que le hacía daño a los ojos. 




        —Se aferran como moscardas al suelo de algunos cementerios —explicó Iuldvitch. 




        Félix alzó la vista hacia el templario y se le puso el vello de punta al pensar en el tiempo que podían llevar los devoradores de cadáveres escondidos debajo de Wurtbad, excavando sus pestilentes túneles. 




        —¡Tenía entendido que vuestro trabajo era impedir eso precisamente! —gritó. 




        —Y lo es —respondió con severidad Iuldvitch—. Voy a buscar una cuerda o algo así. No os mováis. 




        —¿A dónde quieres que vayamos? —replicó Félix. Iuldvitch desapareció sin responder. Se volvió a Gotrek, que estaba deslizando la mano por la tosca pared circular del pozo. 




        —El templario se equivoca —dijo el Matador. 




        —A mí me parece que este pozo forma parte de una madriguera —repuso Félix. 




        —Es algo más que eso. Ninguna bestia es capaz de excavar con facilidad en la roca —dijo Gotrek. Hundió los dedos en el barro y arrancó un trozo para dejar a la vista lo que parecía la superficie lisa de una piedra. 




        —¿Qué es? —quiso saber Félix. 




        —Es una piedra angular, humano —respondió el enano, apretando la palma de la mano contra la piedra. Levantó la mirada con el ojo entrecerrado—. Mi pueblo las utiliza para identificar rutas y pasadizos. —Miró abajo como si buscara algo—. Estamos en un rellano. Tiene que haber una escalera por alguna parte, no solo un tramo, y construida por los enanos. —Gotrek volvió a entornar el ojo—. Wurtbad se construyó encima de otro asentamiento, si mal no recuerdo. 




        Félix oyó un ruido extraño de arañazos y se dio la vuelta. Los huesos que decoraban las paredes se movían y se desmenuzaban. 




        —Gotrek —dijo, lamentando no tener su espada con él. El ruido se hizo más fuerte. Sonaba como si hubiera ratas detrás de las paredes de una casa y reverberaba en todos los lados del pozo. Hasta Gotrek había dejado lo que estaba haciendo para escucharlo con atención, con la cabeza ladeada. 




        —Ratas —dijo. 




        —Eso no son ratas —discrepó Félix. 




        —Ratas grandes —puntualizó Gotrek. 




        Las paredes del pozo se derrumbaron hacia dentro y una lluvia de barro y huesos cayó sobre el poeta y el Matador. Los escombros tiraron hacia atrás a Félix, que se encontró con los brazos inmovilizados en los costados. Docenas de necrófagos, mucho más grandes que los anteriores, se precipitaron hacia ellos desde los agujeros. 




        —¡No son ratas! —gritó Félix intentando liberarse. 




        Gotrek había conseguido desenterrar el brazo, pero no el hacha, y cuando un necrófago se abalanzó sobre él, el Matador estiró la mano abierta, envolvió con ella la mitad inferior de la cara del monstruo y le partió el cuello de un rápido tirón. 




        Félix trató de liberarse con desesperación cuando un puñado de necrófagos avanzó hacia él gateando; los movimientos de sus cuerpos deformados eran más propios de un gato que del ser humano que fueron alguna vez. Gotrek soltó un gruñido de dolor cuando un necrófago consiguió esquivarle el puño, se le encaramó a la espalda y le hundió los dientes en el hombro. Con una poderosa sacudida de hombros, el enano desenterró el otro brazo del barro y agarró al necrófago. 




        Félix se echó hacia atrás cuando un necrófago le lanzó una dentellada casi juguetona. Otro par de criaturas lo rodearon, relamiéndose y riendo entre dientes. Estiró la mano hacia abajo y buscó a tientas la daga enfundada en su cinturón. No le serviría de mucho, pero era mejor que nada. 




        Gotrek consiguió salir del barro haciendo un gran esfuerzo, pero los necrófagos lo derribaron rápidamente. Eran unas bestias mucho más fuertes que sus parientes más pequeños. El Matador bramó y agitó los brazos arrebatadamente, y su codo impactó en la mandíbula de una de las criaturas, que salió disparada hacia atrás. El enano se levantó y abrazó a otro necrófago con una fuerza demoledora, y Félix oyó el crujido de huesos que se partían. 




        El poeta por fin logró sacar la daga y, en el último momento, asestó una puñalada de abajo arriba en la parte blanda que había debajo de la mandíbula del necrófago que se lanzaba hacia él. El monstruo le cayó encima con los ojos preñados de odio. Félix empujó el puñal con la esperanza de perforar el cerebro de la criatura y su pestilente aliento lo envolvió antes de que diera un suspiro y se desplomara. 




        Intentó extraer la daga del cuerpo del necrófago, pero sabía que no lo conseguiría a tiempo. Había otro demasiado cerca de él y Félix se preparó para recibir el inevitable mordisco. 




        Pero el mordisco no llegó. 




        Félix entreabrió los ojos. El necrófago tenía la boca abierta, pero había puesto los ojos en blanco, como si tratara de ver el hacha incrustada en su cabeza. Gotrek la había arrojado desde el otro lado del pozo para matar a la criatura instantes antes de que ella acabara con Félix. 




        —¿Estáis bien? —gritó Iuldvitch desde arriba. 




        —Oh, sí, no estamos mal —respondió Félix con un tono de voz que transmitía más histeria de la que le habría gustado—. No estoy muerto —añadió. 




        —Ya —dijo Gotrek, recuperando el hacha con la que lo había salvado del apuro. Ayudó al poeta a salir del barro y señaló en la dirección de la que habían venido los necrófagos—. Escaleras, humano —dijo con tono triunfal. 




        —Nunca lo dudé —protestó Félix. Era verdad que había una escalera y que parecía descender, pero lo que él quería hacer era subir, así que apartó la mirada cuando Iuldvitch bajó una gruesa cadena que debía haber hallado en alguna tumba. 




        —Lo siento, es lo único que he encontrado —se disculpó el templario. 




        —Servirá —replicó Félix. Él y el Matador subieron por la cadena rápidamente—. Gracias —añadió Félix limpiándose el barro de las mangas. 




        Iuldvitch, con la mirada posada en el cuerpo del sacerdote, no dijo nada. Extendió con delicadeza los brazos destrozados del sacerdote para tapar los espantosos agujeros que tenía en la barriga y el pecho. 




        —Creía que este lugar sería uno de los más seguros —dijo Félix. 




        El templario se volvió y el poeta se dio cuenta de que le temblaban un poco las manos. 




        —Estas criaturas no estaban solas —terció Gotrek—. ¿Recuerdas las huellas, humano? —preguntó señalando con el hacha en dirección a la puerta—. Nos guste o no, el resto de la manada se ha internado en la Ciudad Baja. Y, a juzgar por el hedor, eran muchos. 




        —¿Puedes saberlo? —preguntó Félix. 




        Gotrek se dio unos toquecitos en la nariz. 




        —Claro. Cuanto más intenso es el olor, más hay. Lo mismo pasa con los grobi y los skavens. —Enfiló hacia la puerta—. Mi hacha sigue sedienta. Seguro que podemos alcanzarlos si nos damos prisa. 




        La idea de enfrentarse con más necrófagos le revolvió el estómago a Félix, pero se apresuró a seguir al Matador. Sin embargo, se detuvo al percatarse de que Iuldvitch no los seguía. El templario había desenfundado la espada y estaba arrodillado delante del altar y el cadáver del sacerdote. 




        —¿Iuldvitch? 




        —Déjalo, humano —dijo Gotrek, agarrando del brazo a Félix—. Él tiene su propio camino. 




        —El Matador tiene razón —terció Iuldvitch sin volverse. Se puso en pie lentamente, apoyándose en la espada—. De donde sale una manada seguro que saldrán otras a continuación, a menos que se purgue la madriguera. Estamos tan cerca de Sylvania que no hay manera de saber cuántas manadas de necrófagos merodean bajo la ciudad. No pienso permitir que la corrupción se extienda aún más en este lugar. 




        Félix vaciló. 




        —Deberíamos echar una mano —dijo mirando a Gotrek. 




        —Y eso haremos, humano —dijo el Matador empujando la puerta de la capilla para abrirla—. Por eso vamos a buscar y a liquidar al resto de esta mugre antes de que hagan a otros lo mismo que al sacerdote. 




        Iuldvitch dirigió media sonrisa a Félix. 




        —Ve, Jaeger. Este es mi trabajo y lo hago mejor solo. Además, alguien tiene que alertar a las autoridades. Podría haber más necrófagos en la ciudad, sobre todo si nos hemos topado con un plan más ambicioso. 




        —¿Un plan? —inquirió Félix. 




        —Los necrófagos no hacen estas cosas por iniciativa propia. Son carroñeros. Incluso una manada de este tamaño… —Iuldvitch negó con la cabeza—. Algo los ha obligado a salir. Tened cuidado. 




        Félix asintió y corrió tras la figura de Gotrek, que se alejaba rápidamente con largas zancadas. 




         




        —Wurtbad, la joya del Stir —murmuró Mannfred, apoyado en la rodilla flexionada mientras paseaba los ojos rojos por los muelles cada vez más cercanos con un ansia apenas disimulada—. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que saboreé sus delicias —continuó, elevando la voz. Se dio la vuelta. Los seis vampiros que acababa de crear le respondieron con bufidos y gruñidos, y se reunieron en torno a él con los feroces rostros deformados por una expresión de hambre. 




        Mannfred apartó de un manotazo a una vampira que se había acercado demasiado y gruñó a la sedienta manada, que retrocedió apresuradamente hacia el otro lado de la cubierta. Mannfred se había bebido hasta la última gota de su sangre durante el viaje y luego los había rellenado con su propia esencia. Los pensamientos de todos ellos, dominados por el hambre y la frustración, revoloteaban en los márgenes de la conciencia de Mannfred como mariposas nocturnas alrededor de una llama oscura. 




        Mannfred extendió los tentáculos de su mente y reunió los pensamientos de sus vampiros antes de aplastarlos. Estos se retorcieron y gimieron. Cuando estuvo seguro de que no le causarían ningún problema, Mannfred gruñó y se volvió hacia los tripulantes zombis que realizaban sus tareas mecánicamente. En realidad, habría preferido ahorrarse el engorroso proceso de crear más vampiros, pues sus mentes estaban tan debilitadas que ahora eran más una amenaza para él que cualquier otra cosa. Sin embargo, tal y como le había enseñado su experiencia con el hermano Konrad, los vampiros no eran animales de manada, a pesar de que podían transfigurarse en lobos. 




        Por desgracia, necesitaba unos siervos más duraderos que Andree y sus nuevos compañeros. Por algún lado había que empezar a crear ejércitos. Extendió la lengua y saboreó el aire. Tan cerca de la ciudad apestaba a industria y a especias extrañas. Pero debajo de ese olor podía percibir el aroma mucho más dulce de la muerte y la nigromancia. Era un olor conocido, pero no de la manera general, familiar, en que conocía todo lo derivado de la nigromancia. 




        Ese reconocimiento era frustrante. La magia tenía el olor particular de la mano que la empleaba. Era un olor que estimulaba los sentidos agudizados de criaturas que poseían un don para la brujería, como el de Mannfred. Él era capaz de seguir el rastro de ese olor en cualquier circunstancia y ahora, su instinto lo animaba a que lo hiciera. Cazar estaba en su naturaleza y siempre había sido así. 




        Hizo una señal a los zombis para que echaran el ancla en un recodo del río. La embarcación estaría segura allí, en las inmediaciones de los muelles de Wurtbad. Embarcaderos y cobertizos abandonados jalonaban la costa, ahora solo utilizados por los contrabandistas y la demás chusma dedicada a actividades ilegales. Aparte de un par de miembros de la guardia fluvial, que probablemente estaban a sueldo de los mencionados contrabandistas, nadie se fijaría en su barco. Por lo menos hasta la mañana siguiente. Y para entonces, Mannfred tenía pensado estar en otro lugar. Wurtbad albergaba incontables lugares secretos y guaridas para alguien como él. De hecho, había preparado personalmente la mayoría de ellos durante su última visita a la ciudad. 




        La planificación y la preparación siempre habían sido los pilares de su método. Era la araña cauta en contraposición con el lobo rabioso que había sido Konrad. Al final, había acabado siendo más cauto incluso que Vlad. Alzó la mirada de repente, abrió los ojos un poco más y gruñó. 




        —No… No puede ser —murmuró sacando el trozo de carne de Schtillman de debajo del cinturón—. Pero es… 




        Siguió el trazo de la marca con la punta de la uña. La llave había sido el recuerdo de Vlad. Ese era el lugar donde había visto antes la marca. Era una marca muy especial. 




        —¿De verdad se atreverían? —dijo Mannfred mirando a sus vampiros como si esperara una respuesta. No recibió ninguna, por supuesto. La voluntad de sus criaturas le pertenecía. No podían tener otra. 




        Se oyó un sonido de fricción entre maderas cuando la tripulación acercó el barco al embarcadero y Mannfred se volvió y guardó el trozo de piel debajo del cinturón. Lanzó una mirada a los vampiros y les dijo, señalándolos con el dedo: 




        —Quedaos aquí hasta que os llame. 




        Sin esperar una respuesta, Mannfred saltó al embarcadero desde la proa del barco y su forma se difuminó en el aire. Sus huesos crujieron y se deformaron, y unos pelos hirsutos le brotaron en la piel como si fueran miles de puntas de lanza, de manera que cayó al embarcadero envuelto en una neblina sanguinolenta. Cambiar de forma le resultaba un dolor placentero. El cuerpo de las criaturas como él estaba muerto, así que era maleable. Cuanto más poder poseían, más formas podían adoptar. Sin embargo, la debilidad de la que todavía no se había recuperado solo le permitía adoptar una forma que satisficiera sus necesidades actuales. 




        Cuatro pies aterrizaron en el embarcadero y las tablas de madera se combaron un poco. Un gran lobo negro se adentró en la niebla. Sin embargo, Mannfred era más veloz que cualquier otro lobo y sus garras hendían la madera del muelle. Por sus músculos todavía corría sangre robada cuando saltó del embarcadero al tejado de un cobertizo y corrió en dirección a la ciudad. 




        Los tres vigilantes que se dirigían a investigar el barco recién llegado no se percataron de él cuando pasó junto a ellos y Mannfred soltó una risotada silenciosa al pensar en lo que estaba esperándolos en el muelle. Sus nuevos seguidores saciarían su hambre con esos desdichados hombres y estarían preparados para ayudarlo en cualquiera que fuese la empresa que lo aguardaba esa noche. 




        El lobo se adentró en los tortuosos callejones de la Ciudad Baja con la seguridad de quien sabe que no se han producido grandes cambios en las viejas cacerías durante su ausencia. Mannfred sabía que el Imperio no cambiaba, simplemente persistía. Era tan zombi como Andree, avanzaba dando tumbos por los siglos y su sangre se debilitaba generación tras generación. 




        Esa era razón más que suficiente para sacarlo de su desgracia. El lobo que era Mannfred gruñó con satisfacción al pensar en los acontecimientos venideros. Planeaba reconstruir sus fuerzas en los lugares secretos del Imperio y atacar cuando llegara el momento adecuado, cuando los ojos de los defensores del Imperio estuvieran puestos en otro sitio. 




        El lobo subió de un salto al toldo del puesto de un vendedor y se subió a un tejado inclinado. Ascendió por él y corrió por las azoteas de la Ciudad Baja siguiendo las madejas de magia oscura que había percibido en el puerto y que impregnaban la ciudad, enredadas con la niebla húmeda que ascendía desde las calles. Mannfred se detuvo, deslizando los pies cuando el hedor de carne putrefacta y leche agria atrapó su atención. Se acercó al borde del tejado y dio un aullido de sorpresa al ver las figuras pálidas de una docena o más de necrófagos que se deslizaban hacia él. Trepaban por las paredes y se arremolinaban en las esquinas de las azoteas de la ciudad moviéndose como arañas, con sus larguiruchas extremidades destellando a la luz de la luna a medida que se acercaban. 




        Pero no se dirigían hacia él, sino hacia el edificio sobre el que estaba agazapado. Mannfred se agachó y respiró hondo mientras su cuerpo recuperaba sus proporciones humanas. Percibió el intenso olor de madera ardiendo y de carne cocinada, de fermentación y de sudor humano. Era una taberna. Se levantó en el mismo momento en que el primer necrófago aterrizaba con un golpetazo en el tejado. 




        El monstruo le chilló, mostrándole los dientes amarillos. Otros se le unieron y se arremolinaron formando un semicírculo con malvadas intenciones alrededor de él. Eran veinte, y Mannfred olía que había más en camino. Uno de los necrófagos gruñó y extendió una garra sin demasiada decisión. Mannfred lo miró a los apagados ojos y dejó a la vista sus colmillos. La criatura chilló y retrocedió bruscamente, y estuvo a punto de tirar del tejado a varios de sus compañeros. Las marcas hechas con un hierro al rojo vivo que tenían en la piel ardían como si fueran antorchas en los ojos de Mannfred, que gruñó. Era la misma marca que había en el trozo de piel de Schtillman. 




        Los habían enviado con alguna misión, pero su presencia los había intimidado. En lo más profundo de su sangre corrompida, las bestias sabían quién era su verdadero amo a pesar de la magia insignificante que los ligaba a unas manos ocultas. Los que eran como ellos lo habían servido desde que su primer antecesor degenerado jurara fidelidad a los primeros vampiros. 




        Llevado por la curiosidad, se apartó e hizo un gesto. Los necrófagos, casi agradecidos, pasaron junto a él gimoteando y gruñendo, y se pusieron a destrozar el tejado. Mannfred oyó que otros necrófagos también estaban arremetiendo contra las contraventanas de la planta superior de la taberna. Siguió observándolos un momento y luego musitó una frase con voz gutural. Los hilos de la magia nigromántica que estaban enganchados a las marcas de la piel de los necrófagos se extendieron a lo largo de las azoteas en la dirección por la que habían llegado las bestias. Mannfred soltó una carcajada breve y áspera, y siguió el rastro de unos viejos amigos a los que creía enterrados en sus merecidísimas tumbas desde hacía mucho tiempo. 




        Aun a dos piernas, su velocidad era preternatural, y lo llevó rápidamente desde el tejado de la taberna hasta otro que daba a una plaza de color hueso que señalaba la entrada del cementerio local. Reparó en la imagen que había en el suelo de la plaza y bufó al mismo tiempo que lanzaba instintivamente un puñetazo al aire. Se arrojó con un estremecimiento desde el borde del tejado hasta la parte superior del muro que cercaba el Jardín de Morr. 




        Incluso a él, que era el vampiro con la mente más lógica de todos, le inquietaba un poco la idea de entrar voluntariamente en la morada del dios de la muerte. Mannfred y los que eran como él se mofaban de todo lo que representaba Morr. Y Morr, como todos los dioses, era una entidad celosa y propensa al rencor. 




        Olfateó el aire con cautela, agachado encima del muro. El Jardín de Huesos apestaba a magias oscuras. Como una manzana podrida desde dentro, ya no estaba dedicado al Último Dios, sino a… ¿qué? Apestaba a nigromancia y la niebla se aferraba con uñas y dientes a las lápidas y los mausoleos. Mannfred saltó al interior del cementerio y la niebla se arremolinó en torno a él como si fueran serpientes al ataque. La dispersó con un gesto y enfiló hacia la capilla. Percibía la esencia de lo sagrado; una última llama sagrada. 




        Una conspiración: Mannfred reconocía un complot en cuanto se topaba con uno. Se necesitaba un hechicero de su mismo nivel para menoscabar las protecciones innatas de un cementerio, incluso de uno tan pequeño como ese. Y de hecho, la marca que había visto en los necrófagos apuntaba a un grupo de conspiradores que no le resultaba desconocido. Los recuerdos emergieron como un torbellino en sus pensamientos del color del vino. 




        Advirtió el delicioso olor de la sangre recién vertida procedente de la capilla. Se relamió y entró. La niebla retrocedió y Mannfred sintió la presión invisible que irradiaba el altar situado al fondo. Delante de él había una figura arrodillada, rezando con la cabeza agachada. Sus palabras golpearon a Mannfred como si fueran losas y el vampiro no pudo reprimir un gruñido. 




        El hombre se levantó como un resorte y se dio la vuelta. Abrió mucho los ojos al verlo. 




        —¿Quién…? 




        Mannfred no le dejó terminar la pregunta. Salió disparado hacia él, con la capa flameándole a la espalda y los salientes curvos de la armadura engullendo la luz. Extendió los colmillos y las uñas y se abalanzó sobre el guerrero. Una espada rasgó el aire de abajo arriba y estuvo a punto de cortarlo por la mitad, pero Mannfred se retorció en el aire y evadió la acometida. Aterrizó en el altar y se lanzó sobre el hombre sin detenerse. A pesar de que no lo conocía, aquello no era nuevo para él. Se había enfrentado con los siervos del dios de la muerte antes y conocía su hedor a gusanos. 




        La espada del hombre ardía con letras de fuego frío y a Mannfred se le puso la carne de gallina cuando se agachó para esquivar una acometida precisa. Hundió las garras en el gorjal de acero de su oponente y el golpe levantó al guerrero del suelo y lo lanzó contra el banco más cercano. Mannfred arrojó el gorjal y avanzó hacia el hombre, que yacía jadeando entre los fragmentos del banco. 




        El vampiro recogió la espada caída, pero la arrojó con un gañido. Las palmas de las manos se le había llenado de ampollas al tocar la empuñadura y se maldijo por ser tan estúpido. Se planteó la posibilidad de desenfundar su espada, pero descartó la idea. ¿Para qué mancharla? El guerrero trataba de ponerse en pie, agarrándose con una mano el dolorido cuello. Mannfred casi admiró su determinación… casi. 




        Mannfred saltó hacia el pálido hombre y le agarró la cabeza. Reprimió el impulso de abrírsela como si fuera un huevo y se inclinó hacia él. Estaba sucediendo algo y quería saber qué era. 




        —Dime lo que sabes —dijo con los dientes apretados. Abrió mucho los ojos y sus pensamientos penetraron en la mente de su prisionero. El templario dio una sacudida y gruñó. Comenzó a sangrar por las comisuras de los ojos y por la nariz. Mannfred se lo acercó un poco más—. Habla… 




         




        La niebla parecía ahora más densa, si eso era posible, y Félix percibía un olor extraño a putrefacción en las fosas nasales. La niebla estaba lo bastante alta para que la cresta de Gotrek la atravesara como la aleta de un tiburón. 




        —Tal vez deberíamos alertar a los demás —sugirió mientras dejaban atrás el Jardín de Huesos. 




        Gotrek resopló. 




        —¿Y qué podrían hacer ellos, humano? 




        —Bastante en el caso de Olaf, pienso yo —soltó malhumorado Félix. Señaló con la mano el cementerio—. Ya has visto su cara, Gotrek. ¡Y tú mismo has dicho que es muy probable que haya un montón de bestias de esas sueltas en la Ciudad Baja! ¡Tenemos que alertar a alguien, a quien sea! 




        —¿Y entonces qué? ¿Les damos un susto a esos comemuertos? —Gotrek parecía horrorizado. 




        —¿No eras tú el que hablaba hace un momento de evitar más muertes? —espetó Félix. Dio unos manotazos coléricos a la niebla que le envolvía los dedos. Se pegaba a todo como si fuera un sudario húmedo. Le recordó Hel Fenn, algo que no necesitaba en ese preciso momento. Al pensar en aquel lugar, volvió a recordar a Schtillman y su plan. No había compartido sus sospechas sobre las intenciones del nigromante, pues no había visto la necesidad de hacerlo. Sin embargo, se preguntaba si habían hecho lo correcto teniendo en cuenta lo que acababan de ver en el Jardín de Huesos. 




        Por supuesto, no tenía ninguna prueba de aquello en lo que consistía el plan de Schtillman. Al parecer, él había sido el único que había oído la invectiva del nigromante, y la idea de resucitar a Mannfred von Carstein resultaba inconcebible, incluso ridícula. 




        Y sin embargo… Félix se sacudió unas gotitas de la manga. Miró arriba y trató de ver las estrellas a través de la niebla, pero era demasiado espesa. 




        —Tenemos que conseguir ayuda, Gotrek —insistió—. Sobre todo si… —No terminó la frase. 




        —¿Si qué? —preguntó con impaciencia el Matador. Gotrek se detuvo de una manera tan repentina que Félix estuvo a punto de chocar con él—. ¿Qué idea se te ha metido en la cabeza, humano? 




        —¡Es Von Carstein! —gritó Félix. 




        —¿Cómo? 




        —Era de él de quien hablaba Schtillman en la ciénaga —explicó—. ¿Y si lo consiguió? ¿Y si Elsa solo era un… aperitivo para algo que ya había vuelto y estaba hambriento? 




        Gotrek negó con la cabeza. 




        —Humano… 




        El Matador se dio la vuelta para reanudar la marcha, pero Félix se dio cuenta por la postura de sus hombros de que aún tenía su atención y decidió jugársela. 




        —¿Y si la presa tras la que van Holtz y Russ es él? ¿Y si la reliquia no es en realidad una reliquia, sino un cuerpo? 




        Gotrek volvió a detenerse. Félix se balanceaba sobre un pie y luego sobre el otro, hecho un manojo de nervios. La niebla parecía presionarlo desde todos los lados, como lo harían las manos en una orgía de Altdorf. 




        —Ni siquiera los sigmaritas son tan estúpidos como para… no destruir el cuerpo del vampiro si lo hubieran encontrado —afirmó Gotrek, pero no parecía muy convencido. 




        —¡Claro que lo son! —exclamó Félix—. ¡Todo el mundo sabe que conservan toda clase de monstruos en el Gran Templo! 




        —Todo el mundo lo sabe, ¿eh? 




        —Bueno, se oyen rumores e insinuaciones, pero todo rumor tiene algo de verdad —dijo Félix—. ¡Gotrek, es posible que no estemos enfrentándonos solo con necrófagos, sino con uno de los Señores de los No Muertos! 




        —¿Y? 




        —¿Y? ¿Y? ¡Gotrek, tenemos que contárselo a alguien! ¡Si Mannfred von Carstein ha regresado, todo el Imperio está en peligro! 




        —Razón de más para cortarle la cabeza a la serpiente ahora mismo —dijo el Matador—. Hablando del tema… 




        Félix vio que el hacha del enano cortaba el aire y se tiró al suelo. Oyó un grito a la espalda y el necrófago se desplomó sobre los adoquines. Agonizando, se agitó a causa de las convulsiones. Gotrek extrajo el hacha y sacudió un pegote de sangre pegajosa de la hoja. 




        —Al parecer, hemos encontrado a los necrófagos —dijo el Matador. 




        Félix alzó la mirada y vio, entre la niebla, docenas de lucecitas rojas encima de sí. Desenfundó la espada al mismo tiempo que Gotrek rugía y partía por la mitad a otro necrófago. Una lluvia de sangre y vísceras cayó sobre el callejón, pero el enano no pareció percatarse de ella. Saltaron más necrófagos de las paredes y las azoteas, moviéndose casi con una agilidad reptiliana. Algunos se abalanzaron como una jauría sobre el Matador, pero este se convirtió en un borrón de músculos y metal, y rodaron por el suelo partes de cuerpos hasta alcanzar las alcantarillas. 




        A pesar de que Félix no era tan letal, tampoco era el objetivo de las bestias, que parecían menos interesadas en él que en acabar con Gotrek, y no se lo reprochaba. Aun así, arremetió con Karaghul y un necrófago se tambaleó, agarrándose el cuello ensangrentado. 




        Una oleada de odio se llevó por delante las náuseas previas. Esas criaturas eran monstruos, no personas. Ya fuera por iniciativa propia o a petición de un amo monstruoso, para Félix habían cavado su propia tumba. La más mínima compasión que pudiera haber sentido por ellos había desaparecido por completo. Asestó espadazos contra las figuras que cabriolaban a su alrededor y el mundo se estrechó hasta convertirse en un túnel rojo. 




        Solo salió de él cuando su espada rozó los ladrillos de una pared y oyó la risa de Gotrek. 




        —Bien hecho, humano. Pero se escapan. 




        Félix se volvió y vio unas figuras negras que huían en desbandada. Gotrek ya corría tras ellas. 




        El poeta se apresuró a seguirlo. Oyó las campanas de alarma y los relinchos de los caballos. No veía de dónde venía todo ese ruido, pero daba la impresión de que el alboroto se extendía por toda la ciudad de Wurtbad. La niebla trepaba literalmente por las paredes de los edificios en torno a ellos y Félix apenas veía lo que había a un palmo de su nariz. De hecho, había perdido de vista al Matador. 




        —¿Gotrek? 




        —¿Lo hueles, humano? —preguntó el enano pegado a él. 




        Félix dio un respingo, sobresaltado. 




        —¿El qué? 




        —El humo —dijo Gotrek, agitando el hacha ensangrentada en la niebla. 




        Félix olfateó el aire y escrutó a través de la niebla hasta que distinguió un débil resplandor. 




        —Y donde hay humo hay fuego —dijo muy serio. 




        —¡Vamos, humano! ¡Es la taberna de Hugo! 




        El Matador salió disparado. Félix lo siguió sin preguntarle cómo sabía que la taberna de Hugo estaba ardiendo, pues los sentidos de los enanos eran más agudos que los de los humanos, y se concentró en correr. El miedo por los demás, sobre todo por Elsa, lo invadía y le daba fuerzas para correr más rápido. Si los necrófagos les habían atacado de la misma manera que a Gotrek y a él… 




        La niebla pareció retroceder de repente, como si se apartara una cortina y quedara a la vista un infierno de dos plantas. El fuego estaba consumiendo la taberna de Hugo. Delante de ella, la calle estaba llena de gente, la mayoría corriendo en todas direcciones, y también había no pocos necrófagos que arremetían desenfrenadamente contra la muchedumbre aterrorizada. Gotrek rugió y se lanzó al ataque. Félix dejó que se fuera y agarró a una persona que corría. 




        —¿Dónde está Hugo? —gritó. 




        —¡Siguen dentro! —respondió un hombre cubierto de hollín—. ¡Suéltame! ¡Esos monstruos están en todas partes! —El hombre se zafó de Félix cuando un necrófago se dirigió hacia ellos. 




        Se dio cuenta con horror de que la bestia estaba ciega; los ojos le bullían en las cuencas oculares y tenía el pellejo grasiento cubierto de quemaduras y ampollas. Saltó hacia ellos y Félix levantó a Karaghul en el último momento para seccionarle las manos tendidas a la altura de las muñecas. El necrófago chilló y pasó dando bandazos junto a él, que no se molestó en liquidarlo y echó a correr en dirección a la taberna en llamas. 




        —¡Gotrek, Hugo y los demás siguen dentro! —gritó al Matador, que estaba ocupado en asestar un fuerte cabezazo en la cabeza de un desafortunado necrófago. 




        El Matador lo miró con la cara recubierta de la sangre del monstruo. 




        —¿A qué esperamos entonces, humano? ¡Vamos a rescatarlos! —dijo el enano. Soltó al necrófago muerto y extrajo el hacha del cuerpo de otro. Pero cuando ya corrían hacia la puerta, de la taberna salieron en tropel una multitud de necrófagos envueltos en llamas y, chillando, se lanzaron a ciegas hacia ellos. 




        Gotrek apartó a Félix de un empujón, su hacha describió un arco feroz en el aire y desparramó por la calle entrañas fritas y sangre burbujeante. Félix embistió a un necrófago aullante con la espada en ristre y lo estampó contra el poste de la puerta que había detrás. La bestia agonizante trató de atacarlo con sus garras, pero Félix extrajo a Karaghul del cuerpo del monstruo y entró como una flecha en la taberna. El local estaba lleno de humo y el poeta se embozó con la capa, todavía húmeda por la niebla, con la esperanza de que lo protegiera el tiempo suficiente para encontrar a los otros. 




        El fuego se había propagado por casi toda la sala principal y caían cometas de madera llameante del techo. Félix sabía que el incendio había consumido por completo las plantas superiores y todo lo que había en ellas. En el centro de la sala, en medio de un círculo de mesas volcadas, estaba el mago Olaf, con los pies plantados en el suelo y los brazos extendidos mientras las llamas caían en cascada en torno a él como si fueran la cáscara de un huevo. Tenía la parte frontal de la túnica manchada de la sangre que le manaba debajo de la abundante barba y, a pesar de la distancia y del humo, Félix veía que estaba cada vez más débil. Holtz era una figura postrada a su lado, mientras que el cuerpo de Hugo yacía derrumbado en el suelo cerca de ellos, con las llamas lamiéndole los tacones de las botas. 




        Corrió hacia ellos sin importarle el calor abrasador. Olaf esbozó una sonrisa de labios ensangrentados al verlo. Le comenzaron a flaquear las piernas mientras mantenía los largos brazos extendidos. 




        —Olaf… —dijo Félix cuando el calor le dio una breve tregua. 




        —Me atacó al cuello. Me pilló por sorpresa —resolló Olaf con los ojos vidriosos—. Lo dejé libre sin pensar… Estúpido. —Se balanceó como un borracho, pero negó con la cabeza violentamente cuando Félix le tendió una mano para ayudarlo a mantenerse en pie—. Sácalos de aquí, Jaeger. Sácalos… 




        Félix miró abajo. Holtz estaba tirado en el suelo, con la ropa ensangrentada hecha jirones. Sin embargo, le dio un vuelco el corazón cuando vio a Elsa entre sus brazos. Sonó un gemido seguido por un crujido atronador encima de sus cabezas y Félix miró hacia arriba. 




        —Coge a la chica y larguémonos, humano. El techo va a derrumbarse —gruñó Gotrek. 




        Félix se volvió y vio que el Matador cargaba a Hugo sobre los hombros. El enano sacudió la cabeza y enfiló hacia la puerta. Félix se agachó para coger el cuerpo de Elsa de entre los brazos laxos de Holtz. El sacerdote no opuso resistencia. De hecho, se derrumbó cuando lo liberó del peso de Elsa. El poeta vaciló y se preguntó si debería intentar salvar también al sigmarita, pero Olaf sacudió la cabeza débilmente. 




        —Está muerto, cabrón idiota. Están todos muertos. Vete, Jaeger. No puedo… mantener a raya las llamas mucho más tiempo. —El mago tosió y más sangre le corrió por el pecho. 




        Las llamas se avivaron de repente y Félix oyó que Gotrek bramaba su nombre. Se apretó a Elsa contra el pecho, envuelta en la capa, y corrió a trompicones hacia la puerta. Más que verlo, sintió que Olaf se desplomaba detrás de él y una de las gruesas vigas de madera del techo se derrumbó sobre el suelo y ocultó al mago. 




        Félix corrió como un rayo con las voraces llamas tratando de alcanzarlo y salió a la calle. El ruido escindía el humo que colmaba el aire. Sonaban más campanas de alarma por toda la Ciudad Baja y el estrépito de las armas retumbaba en las calles. Depositó a Elsa en el suelo con toda la delicadeza de la que fue capaz, le quitó la capa y apagó a manotazos las llamas que habían prendido en ella. 




        —Buen trabajo, humano —dijo Gotrek. 




        Félix se volvió y vio al Matador apagando a pellizcos las llamas que le habían chamuscado las puntas de la cresta. Hugo tosía sentado a su lado. 




        —¿Qué ha pasado? —preguntó, ayudando a Elsa a incorporarse cuando la muchacha volvió en sí. Le dio unas palmadas en la espalda al verla toser—. ¿Han sido los necrófagos? —Félix miró a su alrededor. En las azoteas acechaban unas figuras sombrías, y los cuerpos de las personas que habían matado yacían en la calle. 




        —Nunca había oído que los comemuertos provocaran incendios —terció Gotrek. Ajustó la mano en el mango del hacha y se le dilataron los orificios de la nariz—. Nos están observando —gruñó. 




        —Fue el mago. Olaf —dijo Hugo con la voz ronca—. Los necrófagos entraron por el primer piso y atacaron a Holtz y al cazador de brujas en su habitación. Olaf subió en su ayuda cuando oyó el alboroto de la lucha. Para entonces, la sala de la taberna se había llenado de necrófagos y estaban atacando a todo el mundo. El fuego del mago se descontroló… 




        —Lo degollaron —dijo Félix frotándose el cuello—. Debió encontrar dificultades para concentrarse. 




        —¿Mis… mis hijos? —tartamudeó Hugo mirando a Gotrek. 




        El Matador vaciló un momento y luego le puso una mano en el hombro al tabernero. El rostro de Hugo se descompuso y dejó caer la cabeza antes de romper a llorar. Elsa se acercó a su padre. Las lágrimas le corrían libremente por las mejillas. Miró a Félix. 




        —Subieron para tratar de ayudar al cazador de brujas, pero no volvieron a bajar —dijo la muchacha—. Quise ir a buscarlos, pero el sacerdote… me detuvo… Ay, Félix, sangraba mucho, y entonces aparecieron los necrófagos y se enfrentó con ellos, pero había tanta sangre… —Se quedó mirando al vacío mientras consolaba a su padre sin darse cuenta de que lo hacía. 




        —Todos muertos —dijo Félix repitiendo las palabras de Olaf—. Gotrek… 




        —Ha pasado lo que dijo el templario, humano. —El Matador echó a andar de vuelta al Jardín de Morr—. Y sé de dónde salen. 




        —Gotrek, no podemos dejarlos aquí —protestó. Miró a Elsa y a su padre. 




        La muchacha levantó la mirada y sus facciones compusieron una expresión de odio. 




        —¡Marchaos! —espetó—. ¡Id a matarlos! ¡Matadlos a todos! 




        Félix se estremeció, pero no dijo nada y se dio la vuelta para seguir a Gotrek, que no lo había esperado. 




        —¿Por qué atacarían a Holtz y a los demás? —preguntó el poeta mientras avanzaban a toda prisa a través de la cada vez más densa niebla—. De todas las tabernas que hay en Wurtbad, ¿por qué eligieron la de Hugo? 




        —A lo mejor no les gustaba su cerveza —respondió con maldad Gotrek. No era más que una figura simiesca en la niebla, pero Félix veía el brillo en su ojo. El Matador estaba furioso, y eso no presagiaba nada bueno para los necrófagos. 




        —¡Gotrek, aquí está pasando algo! —exclamó con exasperación—. ¡Lo veo con toda claridad, y seguro que tú también lo ves! 




        —Eres poeta, humano. Tu trabajo es ver historias donde nadie más las ve —replicó Gotrek. 




        —¡El propio Iuldvitch dijo que algo estaba sacándolos de sus madrigueras! Esto no es propio de ellos —añadió, señalando la ciudad. Unas figuras cruzaron corriendo la boca de un callejón y Félix oyó un chillido desgarrador que cesó bruscamente. Llegaban gritos de todas partes y el olor del humo era omnipresente. 




        A pesar de eso, llegaron sin incidentes al cementerio. Gotrek no aminoró el paso cuando la puerta surgió de la niebla delante de ellos. Un musculoso hombro la empujó para abrirla violentamente. Félix entró detrás del Matador gritando el nombre de Iuldvitch con la esperanza de que el templario no hubiera bajado aún a la madriguera. Si tenía razón y había un vampiro suelto, un templario de Morr le vendría muy bien. 




        —No malgastes tu aliento —gruñó Gotrek, apresurándose. Félix no le hizo caso. El suelo estaba blando y musgoso bajo sus pies y, por un momento, se preguntó hasta dónde se extendería la madriguera de los necrófagos debajo del cementerio—. Si aún no ha bajado, ya estará muerto. En cualquier caso no puede ayudarnos —añadió el Matador. 




        Entraron en la capilla. El olor a sangre era intenso, mucho más que antes. El agujero seguía en el mismo sitio. El enano se asomó al pozo. Su rostro parecía esculpido en piedra. 




        —Mannfred von Carstein está más que muerto, humano —dijo al cabo de un rato—. Pero tienes razón. Alguien ha sacado de aquí a los necrófagos. 




        —Pero ¿para qué? —preguntó Félix—. Y si no ha sido el vampiro, ¿quién, entonces? 




        —¿Acaso eso importa, humano? —Gotrek deslizó el pulgar por la hoja del hacha y observó un momento la gota de sangre que le había brotado del dedo—. Los ha sacado y eso es suficiente para mí. ¿Me acompañas? 




        Sin esperar respuesta, el enano saltó con agilidad al interior del pozo y comenzó a bajar por la escalera de piedra. Félix titubeó, pero finalmente descendió torpemente por la cadena y se apresuró a seguirlo. 




        Solo unos instantes después, la oscuridad los envolvía. Félix no tuvo más remedio que confiar en el sentido de la orientación del Matador. Sabía que los enanos podían ver hasta cierto punto en la oscuridad. Mientras descendían, se acordó del viaje a la ciudad que había en las entrañas de los Ocho Picos y otro estremecimiento lo sacudió. Sabía que el trol con el que se habían enfrentado allí era peor que cualquier necrófago, pero era difícil ser objetivo en la oscuridad. Sobre todo cuando estaba seguro de que oía a esas condenadas criaturas arañando la roca y arrastrándose al otro lado de las paredes de ladrillos sueltos de la antiquísima escalera. 




        —En esta parte de tu Imperio hay ciudades casi tan profundas como cualquier fortaleza de los enanos. —La voz del Matador resonó en las paredes—. Cada vez que os destruyen una, construís encima de las ruinas, como las hormigas. 




        Félix no sabía si eso complacía o indignaba a Gotrek. 




        —He oído que ha habido tres ciudades en este sitio desde los tiempos de Sigmar. Y la Ciudad Baja se quema hasta el lecho del río todos los veranos, cuando los fuegos forestales se descontrolan en las llanuras —dijo Félix, más por hablar que por otra cosa. Sus palabras resonaron a pesar de que habló en voz baja. 
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